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PUBLICAS DEMOSTRACIONES

DE CELEBRIDAD Y JUBILO

QUE ESTE REAL TRIBUNAL
. DEL FROTOMEDICATO DE N. E.

UACE
EN LA GLORIOSA PROCLAMACION

Y EXALTACION AL TRONO SUPREMO

DE LAS ESPAÑAS,
DE LOS SEÑORES

DON CARLOS QUARTO
Y DOÑA MARIA LUISA DE BORBON

SU MUY DIGNA ESPOSA,

A QUIENES DIOS GUARDE MUCHOS AÑOS.

Con dos Disertaciones sobre obstrucciones inflamatorias

de hígado, que entre otras juzgó dicho Real Tribunal por

mas dignas de la luz pública, y en obsequio de esta cele-

bridad premió á sus Autores, que lo son el Doftor Doa
Joaquín Pío Eguia y Muro, y el Licenciado Don

Manuel Moreno.

*

CON LICENCIA.

EN MÉXICO:
Por Don Felipe de Zúniga y Ontiveros, calle del

Espíritu Santo.





SEÑOR.

M jAS demostraciones religiosasy científicas

que contiene este pequeño Quaderno^ fueron

dedicadas á Vuestra Magostad para pública

manifestación deljúbilo que inundó los leales pe-

chos de los Alumnos de la facultad Médica en

la faustosísima exaltación de Vuestra Magos-

tady la de su muy digna Esposa al Trono de

las Es t)añas. Este Real Tribunal., que como Ca-

beza de 'an Ilustre Cuerpo., debia empeñarse en

tanta ceVhridad., confiesa lo escaso de la ofren-

da por carecer de aquellas proporciones nece-

sarias para ampliarla conforme á sus deseos’.,



pero igualmente comee que apénas habrá otra

que pueda ser mas grata á el piadoso ánimo

de Vuestra Magestad^ continuamente desvela-

do por los mayores aciertos de su Reynado^ y
por la salüdyfeliz conservación de sus amados

Vasallos.

Nos tendremos por sobradamente felices

si llegamos á conseguir el honor del Real apre-

cio de Vuestra Magestad.^ Este será el mayor

premio de los que han consagrado sus talentos

paraformar estas Piezas.^ dirigidas á lafelici-

dady socorro del Público'- y también será la

mayor satisfacción de este Real Tribunal po-

nerlas en el pavimento de los R. P, de V. M.

que con el mas profundo respetoy filial con-

fianza besamos.

SEÑOR-

Dr. y MrS. Joseph Giral. Dr. y MrS. Josepb Fran-

Presidente. cisco Rada. Decano.

Br. y Mró. Joseph Ignacio Garda Jove.



BREVE RELACION
DE LAS FESTIVAS DEMOSTRACIONES

DE CELEBRIDAD

QUE HIZO ESTE REAL TRIBUNAL.

E l Real Tribunal del Proíomedicato de esta N. E. que

i en manera alguna se reconoce menos privilegiado y
distinguido, y por el tanto ni ménos obligado que los de-

mas Reales Tribunales é Ilustres Cuerpos de este Reyno,

en la presente ocasión, en que todos estos con la generosi-

dad y magnificencia que les son propias, se empeñan en

dar las mas expresivas demostraciones de júbilo y de leal-

tad en la gloriosa Proclamación de nuestros Augustos So-

beranoslosSeñores D. CARLOSQUARTO y DOÑA MA-
RÍA LUISA DE BORRON, quisiera hallarse con fondos

competentes de caudal, para así dar algún desahogo á la

ardiente llama de amor y reconocimiento en que se abra-
sa.

Pero siendo á todos notorio, que este no teniendo

fondos ni rentas algunas, subsiste con el decoro debido á
expensas de los mismos Señores que le componen, cerca-

dos estos de la mayor confusión por no poder executar

quanto desean en tan oportuna y feliz ocasión; habiendo
propuesto en Junta general, que convocó, á todos los Indi-

viduos que reconoce por miembros, la estrecha obligación

en que se hallaban y sus ardientes deseos, convinieron to-



dos con las mas sumisas expresiones, y se esforzaron á
concurrir cada uno por su parte quanto pudiera hasta ha-
cer un fondo competente, á cuyas generosas ofertas dieron
estos Señores las correspondientes gracias.

Pasaron sus Señorías á dar cuenta de todo al Exmó.
Señor Virrey Conde de Revilla Gigedo, y como penetran
sobradamente la sagacidad y aciertos de S. E, en todos
asuntos, con su superior anuencia, determinaron y resol-

vieron que para obsequio mms digno y agradable de un So-

berano tan solícito, é interesado por las mayores felicida-

des de sus Pueblos, y que igualmente sea correspondiente

para significar la vigilancia con que este Real Tribunal, en-

cargado de la salud pública, que es el mayor bien de los

Vasallos, está dedicado á ella, nada parecía mas regularen
una época en que se halla notablemente consternada esta

Ciudad, y aun ei Rey no, todo por la horrorosa y tenacísi-

sima enfermedad que de algunos años á esta parte se ex-
perimenta, que el convocar á todos los Facultativos, para
que según sus conocidos talentos y práélica, formasen una
D isertacion sobre la materia, ofreciéndoles á nombre de
sus Magestades Soberanas premiar dos, las que entre las

demas se reconocieran de mayor mérito y utilidad, y dar-

las á la luz pública, para el mayor alivio de los miserables

pacientes y para universal consuelo de los habitadores de
estas bellas y dilatadas Provincias. Y también juzgaron

muy oportuno el que se hicieran públicas y las mas solem-

nes acciones de gracias al Todopoderoso por su soberana

dignación en habernos dado tales Príncipes, implorando

de su Magestad suprema los auxilios y gracias correspon-

dientes para las mayores felicidades y acierto en su Rey-
nado, que tanto nos interesan, á cuyo fin parecía muy con^

veniente destinar una parte proporcionada del fondo co-

leélado, que repartir entre pobres viudas de Fa^ mltativos,

medio poderosísimo para alcanzar del Señor semejantes

socorros.

En efedo, el dia 6 de Abril del año de 90, en la

Iglesia dei Sagrario de esta Santa Catedral Metropolitana
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se verificó con quanta solemnidad fue posible esta función,

de que se dio pública noticia por la Gazeta Política de

13 del mismo mes y arlo.

Y como por la misma Gazeta se hicieron sabedo-

ras las Viudas de los Profesores, que se intentaba repar-

tir entre ellas algunas limosnas, comenzaron á ocurrir y
de hecho se han socorrido las de los Profesores de Medici-

na, Cirugía y Farmacia.

Por la Gazeta de lO de Mayo del mismo ano se

convocó á todos los Facultativos del Rey no para quebaxo
ciertas condiciones, formaran unas Disertaciones sobre las

obstrucciones inflamatorias de hígado, que con tanta

crueldad nos oprimen, ofreciendo que entre las que se pre-

sentaran dentro del plazo de dos meses, se elegirían con to-

da imparcialidad dos, y se le darla alguna gratificación á

sus AuLores á nombre desús Mae’e.stades, y baxo el mis-
mo se darían á las prensas para el mas digno premio de
ellas, y para la común utilidad y beneficio del Publico.

Efeclivamente, dentro del plazo propuesto se pre-
sentaron once piezas dignas de la aplicación y talentos de
unos Profesores tan juiciosos como reconoce este Real Tri-
bu.nal por sus súbditos; y aunque este ha sentido sobre ma-
nera el que no todos ios que podían hubieran presentado
las suyas, ya por las notables ocupaciones y enfermedades
de unos, ya por aquella prudente desconfianza de sí mismos,
que engendra la mayor instrucción en otros; ukimainenteeli-
gíó entre ellas una del Doctor D. Joaquín Pío Egiiia y Mu-
ro Catedrático Regente que fue de Vísperas de Medicina ea
esta Real Universidad, Médico del Hospital general de S.
Andrés,

y^ Promotor Fiscal de este Real Tribunal, y la
Otra ael Licenciado D. Adanuel .Moreno Profesor público
ue Cirugía y primer Cirujano en los Reales Hospitales de
1 Uuural^js y en el referido de San Andrés, y Diredor del
-Real /infiteatro Anatómico, á quienes este Real Tribunal
dio las correspondientes y mas expresivas gracias por el
empeño y aplicación con que en bien público, servicio de
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sus Magestades Augustas, honor y lustre de la facultad se

habían dedicado á trabajarlas, y ofreció también á cada
uno en señal del premio que tan justamente merecía dos
onzas de oro.

Así dio este sabio y zeloso Tribunal el lleno de lu-

cimiento y explendor que exige la solemnidad de un tiem-

po tan plausible; pero como lo excesivo de sus afeólos y
lo recomendable de los objetos de tan justa celebridad

aun pedían
,
sino mayores obsequios en lo substancial, á

io ménos mucho mas extensas demostraciones de recono-

cimiento, siempre queda confundido de no poder executar

las que imagina, aunque por otra parte se consuela pene-

trando, que si los méritos y relevantes prendas de unos

Soberanos tan heroicos, pudieran ser dignamente recompen-

sados por sus Vasallos, tendrían estos la limitación que de

ninguna manera pueden tener.
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DISERTACION
SOBRE LAS OBSTRUCCIONES

INFLAMATORIAS DE HÍGADO,

Que el Düílor DON JOAQUIN PÍO EGLTA

Y MURO presenta al Pvcal Tribunal del Froto-

inedicato de este Reyno &c

Lapsis sucurrere Amíciis

conveniens nosíris moribus esse puta.

N el plausible tiempo en que todo este nuevo mundo
"'j se empeña en celebrar la exáltacion al Trono de un

PJonaica que igualmente con la Corona heredó de su he-
roico Padre el zelo y amor á sus Vasallos, no podía mé-
nos la conocida lealtad, exáditud y vigilancia como la del

Real Tribunal del Protomedicato de esta N. E. que em-
peñarse en solicitar nuevos, exquisitos y los mas carade-
rísticos modos de tributarle reconocimiento, vasallage y
fidelidad.

Nadie podrá dudar de esta verdad, si atiende con
la debida reflexión la solicitud con que por la Gazeta Po-
lítica de i8 de Mayo de 90 convoca á todos los Profeso-
res del importante no menos que honorífico arte de curar,

para que formaran una instrudiva y metódica Disertación,

A
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coa el fin de eximir en la parte que sea posible á los habi-
tantes de este Reyno de las nuevas cu su modo y funestísi-
inas obstrucciones inflamatorias de hígado que de pocos
años a esta parte se experimentan, ofreciendo en beneficia
del Público y en obsequio de tanta celebridad, no sola-
mente premiar las que se juzguen sobresalientes, sino tam-
bién darlas á la luz pública por medio de las prensas, tan-
to para el mas digno premio de sus Autores, quanto para
que los Facultativos de mérito, teniendo nn nuevo apoyo
sobre que discurrir con mas acierto en estas curaciones,
resulte mayor el número de beneficiados. A vista pues, de
un pensamiento tan brillante, y de un fin de tanto interés,

¿quien no conoce que no se podía imaginar obsequio mas
proporcionado ni mas sublime demostración de fidelidad
hácia un Soberano como nuestro amabilísimo Señor el Se-*

ñor DON CARLOS QUARTO, á quien Dios prospere
muchos años?

Tres altísimos fines (que cada uno parece disputa
para sí la primacía) sou los que debe llenar el que intente

tomar la pluma en esta ocasión. El primera: el consuelo

y alivio del Público, cruelísimamente atormentado por un
mal horrendo, tenaz, casi epidémico y muy anómalo.

y

nuevo en su historia. El segundo: que satisfaciendo este es-

collo, sea una obra digna para demostrar el correspondien-
te júbilo, reconocimiento y amor hácia un Soberano que
tan á los principios de su feliz Reynado nos está dando
las mas genuin«as pruebas de su empeño y solicitud por la

mayor felicidad desús Pueblos, El tercero: que pueda dar
todo el lustre que exige un Tribunal tan respetable, y que
pone todo su conato en satisfacer completamente los altos

designios de su Magestad, haciéndole manifiesto quanto se

interesa en el debido cumplimiento de su importante des-

tino.

La debilidad de ingenio y la falta d^^ proporcio-

nadas qualidades que en mí con toda sinceridad reconoz-
co, me debían apartar de una empresa de tanto tamaño;
pero me alienta sobremanera la consideración de que



manifestando á tan sabio Tribunal tiiis débiles produc-

ciones, le doy la mas sobrada prueba de que penetrado

del mismo espíritu que él se halla, quiero, aun á costa

de Injusta censura de incauto, á que me expongo, manifes-

tarle mi gratitud, mi lealtad y deseo de contribuir al be-

neñcio de mis semejantes: otros tres nobilísimos objetos,

que harán disimulable mi arrojo y temeridad en una em-
presa, que si á todas luces es interesante, á ninguno se le

ocultan las gravísimas dificultades que incluye.

Los Autores todos que han escrito de Medicina, y
casi la misma razón natural nos enseñan, que para el me-
jor acierto en las curaciones, se han de investigar con la

mayor solicitud las causas de las enfermedades; mas como
la prolija inquisición de estas contenga en sí casi insupe-

rables dificultades, no han faltado Filósofos de la mas se-

ria meditación, que hayan computado entre ios hombres

mas felices á aquellos que han conocido las causas de las

cosas.

El medio mas proporcionado y conducente á tan

importante fin, y de que se han valido aquellos mas céle-

bres Escritores, ha sido el referir con la mas exquisita pro-

iixidad y exáétitud la historia de las enfermedades; y ha-
ciendo yo en esta ocasión todos los esfuerzos posibles por
Imitarlos, no omitiendo nada aun de aquello que parece
muy anterior á esta liistorla, creo que executaré quanto es

permitido en el caso; pues una positiva y absoluta decisión

en esta nsateria, todos conocen bien quanto encierra en sí

de temeridad, y quanta falta de reflexión y de solidez su-
pone.

Lo primero que debemos tener presente para en-
trar en esta historia, es, el que de algunos años á esta par-
te se ha observado en nuestro emisferio una notable va-
riación y trastorno en las estaciones del ano. El calor ca-
si succesivmmente en cada una lo experimentamos mas in-
tenso; las llüvias ó se han retardado, ó anticipadas han fal-

tado en la imejor ocasión. Pero lo mas conducente á mis
reflexiones ha sido una extravagante alternativa aun en un
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mismo día, ya de im calor excesivo, ya de un frío pene-
trante, ya presentarse tres 6 quatro dias continuos que pa-
rece anuncian una fuerte íielada, y ha resultado después
un extremado calor, no habiendo acontecido pocas veces
que este en un dia sirva de anuncio á una extemporánea
helada en el siguiente.

Exáminemos ya el resultado de tales disposiciones.

En el Estío del año de 83 se notaron muchas fiebres ma-
lignas biliosas, y en el Otoño del mismo año, después de
unos quatro dias de continuas lluvias nieves, se comenza-
ron á experimentar unas horribles pleuresías y piilmonias

biliosas, ó no sé si diga mejor unas violentas y malignas
fluxiones inflamatorias, que atacando á un mismo tiempo
toda la cavidad y entrañas del pecho, y también al híga-

do y otras partes vecinas, pusieron en la mayor conster-

nación á esta Ciudad, y principalmente á la mayor parte

de las familias de distinción, á donde parece fueron sus

principales tiros, quitándonos de en medio dentro de trein-

ta ó quarenta horas á muchos individuos con tanta ano-
malía, que no fueron pocos los que perecieron en el misma
dia en que se juzgaban libres ya del ataque. No se dexóde
experimentar senaejante estrago en todo el Reyno, aunque
no con la extensión que aquí lo sufrimos.

En este tiempo se explicaba (como es costumbre
)

en el Real Anfiteatro del flospital Real de Naturales la

Anatomía práctica, y con este motivo se observaron mu-
chos cadáveres dañados de la gangrena en todas las par-

tes dichas, y llegado el dia de explicar el hígado, no se pu-

do esto verificar, aun proporcionados siete cadáveres, por

haberse registrado en todos esta entraña agangrenada; por

loque avisando uno de los Praélicantes, que acababa de es-

pirar un muchacho, que sin otro aparato que el de una an-

gina, en tres dias se creía haber muerto, se mandó traer

este y se encontró universaimeníe dañado las fauces,

pulmón, pleura, mediastino, diaphragma é hígado.

, . Continuó esta epidemia hasta pasado Febrero de

84, y en este y en el siguiente año se observó grande esca-



sez de lluvias, notable mortandad de ganados, y escasez

de víveres especialmente en tierra adentro, en donde se

verificó murieran algunas gentes de liambrc.

En el Verano de 85 casi en todo el Rey no se ob-

servaron unos catarros muy acres, que acometian contal

vehemencia, que en una noche se infteionaba toda una fa-

milia, de manera, que en el corto espacio de una semana
casi se puede asegurar que las tres quartas partes de las

gentes sufrieron semejante accidenie, bien que en estos dias

no se advirtió que algunos murieran. La mayor parte de
las personas que fueron tratadas con método, y principal-

mente las que usaron del vinagre ó zumo de limón en las

bebidas, convalecieron perfeéta mente: no corrieron igual

fortuna las que no fueron así tratadas; pues quedaron con
el color muy perdido, el semblante muy triste, muy caí-

dos de fuerzas, con mucha inapetencia, mal sabor y muy
sarrosa la lengua, con fiebre lenta, evacuaciones biliosas,

y otras señales, de suerte que aun después del año muchos
enfermos que llegaban á nuestras puertas (pues los mas
eran pobres) venían en estado de mucha aproximación á
su muerte. Yo me atrevo á asegurar que aquellos semblan-
tes que entonces observé, son los inisiTios que ahora noto
en ios pacientes de cuya enfermedad debo tratar. En el

mismo año de 85 y en el siguiente de 86 no se dexaron
de observar también fiebres malignas biliosas de muy ma-
la nota, y desde entonces acá las diarreas y disenterias
se advierten de peor condición y renuencia que antes.

Tomada así aun tan de antemano la historia gene-
ral, pasemos á la particular de este penoso accidente, cuya
naturaleza se inquiere. En ella, ante todas cosas se debe
advertir, que así en el modo con que han sido acometidos
los pacientes, como en sus progresos, urgencia de síntomas,
duración y terminación, se ha visto una gran variedad
aun en aq^,iellos miserables que casi han terminado de un
mismo modo, v. g. por diarreas ó escupiendo el material,
ó que bien aparentado el tumor se han abierto.

Y así hablando por lo general, y de aquellos enfer^



p.i quo hemos asistido casi desde los principios, así yo
como otros facultativos de juicio, cuyos informes he pro-
curado tomar para hablar en esta ocasión, hemos obser-
vado que han sido acometidos como de una fiebre catar-
ral vehemente, con dolores vagos en toda la cavidad vi-
tal, ó como de unas pleuresías, sintiendo igualmente con
la fiebre aguda, punzada sobre las costillas, y teniendo al-

gún esputo desangre ó como de una cardialgía humoral,
ó como de un dolor cólico, ambas circunstancias que no
bien notadas por algunos incautos, han dado motivo á cu-
raciones extraviadas y de fatales resultas. De semejante
ataque, unos dentro de cinco ó siete dias, y otros á los once,
se han creído libres, aunque resentidos del dolor, so-
bre toda la región del hígado, principalmente de aquella

porción de este que cubre al estomago. Entre tanto el do-
lor se ha aumentado hasta hacer esta región muy sensible

á la impresión de los dedos: la tnmorosidad se ha hecho
palpable y muchas veces visible: la fiebre lenta con algu-

nas exácervaciones notables, ha sido constante en todos:

una gran lasitud de miembros, el color notablemente per-

dido, el semblante y los ojos muy tristes, con cierta turba-

ción en la blancura de la adnata, y la lengua recargada de

saburra biliosa, casi han sido las señales características, vó-

mitos flavos ó verdes, muy acres y amargos, las orinas

-muy encendidas y perturbadas, ansias, calor notable, fal-

ta de apetencia y de sueño, estitiqués de vientre á ios prin-

cipios, aunque muy de diverso modo, todos ios han sufri-

do; creciendo el mal también los síntomas Itan tomado in-

cremento. Algunos enfermos han permanecido largo

tiempo en un estado, que pirece no van á peor, pero no

han podido abanzar cosa alguna en la mitigación de los

principales síntomas. En muchos de estos miserables pa-

cientes han sido los dolores continuos y vehementísimos,

extendiéndose estos por todo el lado hasta llegar al hom-

bro, sin encontrarse anodyno alguno bastante á darlesali-

vio considerable.
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Aumentado el mal han sobrevenido diarreas y di-

senterias biliosas muy cruentas y fétidas, el calor entonces

y las ansias, la inapetencia, la falta de sueno y la lasitud

han urgido notablemente: la postura menos incómoda pa-

ra estos miserables ha sido reclinarse casi supinamente so-

bre muchas almohadas: en pie están siempre encorbados

sobre el lado derecho, el dolor se aumenta, y se les impi-

de el andar: la respiración se les fatiga mucho: el tumor,

aun haciéndose bien manifiesto, ha dado mucho que dudar
á los mas diestros Profesores, sobre el estado de supura-

ción, y muclio mas sobre su adherencia. Verificada la supu-

ración ha sidocomo nos lo previene el gran Boerhave, muy
imperfeóla, y aun en algunos que abiertos los tumores han
convalecido, han temido mucho los Facultativos, puesjunto
con un material perfeélo, ha venido otio de muy mal apa-
rato.

En estado de mayor abance del mal, á mas del au-
mento de las diarreas y disenterias. V l'i mavor malieni-
rddad de ellas, han venido también copiosos esputos de un
material de muy mal aspeólo y fetor, habiendo sucedido
que á mas de unas y otras evacuaciones muy copiosas, el

material como redundante y extravasado, liaya aparecido
en forma de tumor, ó bien sobre la misma región del hí-
gado, ó bien sobre las costillas mas superiores; y abierto
este, como ha sido preciso, en ninguna manera ha contri-
buido ni á dar algún alivio á los pacientes, ni á disminuir
la copla de las evacuaciones; y en tan lastimoso estado
unos en quatro, otros en nueve, quince ó mas meses, han
perecido miserablemente.

Pduchos cadáveres se han inspeccionado, y se ha
observado en ellos notablemente destruida esta entraña,
perforados los intestinos,, comunicado el daño á las partes
vecinas, como se notó el año de 83. La cantidad de mate-
rial ha si^p tanta, que aun habiéndola evacuado los pa-
cientes por muchos meses en la copia que he dicho, con
todo se ha encontrado notable porción en los cadáveres, y
alguna vez hasta el pericardio lleno de él.



Aunque algunos de estos enfermos han terminado
en hydropesias ascytica y anasarca, en ninguno se ha
verificado que la obstrucción inflamatoria haya degenera-
do en schlrrosa, como algunos han pensado, persuadidos aca-
so para ello de notar la permanencia del tumor por mu-
cho tiempo como en un estado, y sin tomar mas incre-
mento los demas síntomas.

Siendo, como he dicho, tanta la variación que se ha
notado en estos enfermos, esta es la mas exáda historiaque

puedo hacer de esta horrible enfermedad. Si á ella junta-

mos las precisas nociones que un verdadero Profesor debe
tener de la obstrucción en general, de la inflamación en
general, y también de la particular del hígado, y diversas

especies de idericia que de ellas resultan, me parece que
se tiene una completa idea de que este mal no es otra cosa

que una verdadera obstrucción inflamatoria en el hígado,

A la verdad, aue leídos con atención los diciics tra-

tados en el solidísimo Boerhave, y su digno Discípulo Vans-

wieten, no puede quedar razón alguna para dudarlo, ni

tampoco creo que haya síntoma por anómalo y terrible

que se presente, que no se vea en ellos explicado muy
por menor, y con la solidez y claridad que acostumbran.

Allí se nos hace ver que esta entraña es de las ma-
yores que encierra nuestra fábrica, y que es una glándula

de muy particular construcción y artihcío, deslinada para

separar el humor que conocemos por cólera, de tanto uso

y necesidad en la econoioia animal: que este humor se se-

para de una muy considerable cantidad desangre, que es

llevada á ella por la vena llamada porta, cuyo calibre es

de tanta consideración, que por esto acaso creyó la An-
tigüedad que esta entraña era la peculiar oficina y propio

cdaboratorio de la sangre. Allí se nos manifiesta que esta

como las demás partes de nuestro cuerpo, tiene también

para su nutrición una arteria propia, que es un.ramo de la

ceiiaca; se nos advierte la diversa constitución y crasitud

déla sangre en estos dos géneros de vasos, pues la de la por-

ta, como residuo de la que ha servido á la nutrición de las



es-

partes contenidas en esta cavidad, es mucho mas espesa,

despojada de partículas floridas y espirituosas, y la de la

arteria es dotada de todas aquellas precisas condiciones de

subtileza, espirituosidad y perfeda constitución que se re-

quiere para la nutrición; por lo que necesariamente debe-

mos inferir, quan diverso es el movimiento circulatorio en

estos vasos, y mucho mas sabiendo que las venas carecen

de aquellos movimientos portentosos de contracción y di-

latación de que adornó la naturaleza á las arterias. Allí se

nos maniñesta la admirable distribución por toda la subs-

tancia del hígado, así del gran niunero de vasos venosos

como de los arteriosos, y el armonioso enlace de unos y
otros con los que se llaman poros biliarios, que llevan este

humorya separado para conducirlo á su propio receptácu-.

lo: también se nos instruye de la diversa constitución y
notable diferencia que hay de este humor, caminando por

dichos vasos, á la que se advierte en él contenido en su ve-

giguilla, la qual por otros conductos propios derrama suc-

cesiva y proporcionahnente en el intestino duodeno la pre-

cisa cantidad de este humor: luego debemos entender que

obstruidos estos condudos, y lleno demasiadamente este

léceptácüio, regurgita el dicho humor hácia los dichos

poros, los ensancha mas de lo natural, y entonces se verifi-

ca io que vulgarmente conocemos por idericia flava d¿c.

&c. Se nos ensena también, que la substancia de esta en-

traña no es musculosa, sino de aquella naturaleza que los

antiguos llamaron parenchymatosa, y que las xmembranas
que la envuelven son muy téniies. Finalmente, se nos dice

que hay en esta entraña, como en todas, número compe-
tente de vasos lynfáticos y de nervios: luego necesaria-

mente debemos inferir que verificada la detención de uno
ó muchos globulillos sanguíneos en los fines y ramos me-
nores, así de la vena llamada porta (que entrando en esta

parte, se divide casi indefinitamente en muchos ramos, y es-

tos en otrd?', haciendo funciones de arteria) como también
en los fines de la arteria propiamente tal, se verifica la obs-

trucción inflamatoria. Asimismo debemos estar entendidos

B



déla gran diversidad de resultados, quando esta obstrucción
se hace ca unos vasos, ó en otros. ¿Pero quanto mayores
estragos y fenómenos deben seguirse y presentarse á nues-
tra vista, según el mayor ó menor número de vasos obs-
truidos, según la diversa crasitud del huinor que unos y
otros contienen, y quan horrible serie de tenaces y funes-

tos síntomas debe seguirse al paso que vaya creciendo el

número de vasos dañados*? La rupcion de unos, la total

obturación de otros, la notable compresión que por esta

obturación han de sufrir los vasos entretexldos en ellos: la

regurgitación del material y confusión de los humores
unos con otros; luego no se nos puede hacer extraño en ma-
nera alguna, ni la lentitud con que vemos por lo común
caminan estos enfermos; pero ni tampoco nos debe sor-

prender ver morir á otros casi repentinamente y con tan-

to estrépito: luego bien entenderemos baxo tales supues-

tos, el porqué unos enfermos sienten dolores agudísimos

tan propagados y tan sin mitigación, otros no los padez-

can con tanta crueldad: luego no debemos admirarnos que

no siempre tengan los pacientes escalofríos sensibles: lue-

go no se nos esconde la causa de aquella notable lasitud,

la de las exácervaciones de la fiebre; la de la notable mu-
tación de color y tristeza del semblante y de los ojos; la de

las diarreas, disenterias y esputos. En una palabra, nada

por extraño y grave que sea de lo que observamos en es-

tos enfermos, queda por explicar en los citados tratados;

por lo que no siendo concedido ni aun á entendimientos

superiores al mió, abalizar algo de utilidad en esta parte,

me parece muy conforme á la prudencia y muy justo res-

peéfo de instrucción que advierto en los Profesores, no de-

tenerme masen este punto.

Como mi principal intento es referir por menor y
con toda sinceridad lo que he observado, aunque no se me
oculta el modo de pensar en el dia acerca dq. los conta-

gios; con todo debo decir que he conocido siete familias,

y que en una murieron seis, en otra quatro, en las otras

quatro á dos, y en una uno solamente, que hacen el numero
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de diez y nueve qué murieron, pues una que me tocó en

suerte asistir libertó, mediante la operación que se le hizo

en tiempo proporcionado: entre las demas familias aunque

á otros siete enfermos se hizo esta misma operación; pero

fue ya después de haber llegado aquel fatal estado que he

dicho*

He procurado hacer manifiesto que se tiene una

idea competente y un verdadero conocimiento de la natu-

raleza de este tan horrible accidente y de los graves y fu-

nestos síntomas que le acompañan. No me atreveré á ase-

gurar que sea tan fácil atinar el porqué en tanta serie de

años como precedieron al citado de 83: ¿no se observó se-

mejante accidente en este Rey no, y después de esta época
nos ha puesto en tanta consternación? ^

Bien penetro que de la lústoria presupuesta se per-

cibe claramente quanias causas han concurrido después de
tan extrañas mutaciones, quales hemos observado en los

tiempos, capaces de alterar ya en inspisitud, ya en acrimo-
nia al humor que conocemos por cólera; pero aun con to-

do me parece que en decidir sobre la causa eficiente y for-

mal de esta epidemia, se aventura mucho que pueda exci-
tar las plumas de verdaderos críticos, y escandalizar á los

ménos instruidos.

Y como quiera que en muchas partes de la admira-
ble obra dei ya citado y nunca bastantemente alabado
lioerhave, vemos esparcidas muchas sentencias que nos
previenen, que siendo tanta la imposibilidad que hay en
hacer un perfeélo escrutinio de la naturaleza, nos debemos
contentar muchas veces con observar los fenómenos, sin
inquietarnos en inquirir los modos con que se han produ-
cido: y asi mismo, como el célebre Cornelio Celso T á
quien por el grande acierto con que escribió de Medicina,
pudiera citarse como á uno de los mas diestros Profesores)
nos haya prevenido que no importa tanto el saber las cau-
sas que prifducen una enfermedad, quanto las medicinas
que la puedan corregir; y finalmente muchos de los mas
célebres Escritores del dia nos hayan hecho ver quan ad*
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niirable se muestra la Divina Providencia en no hacer
perfecto poseedor de los arcanos de la naturaleza al hom-
bre miserable y limitado, sin que por esto dexe de ser útil
á la sociedad con sus conocimientos, y por ellos acreedor á
los mayores elogios. En atención, digo, á tan sólidas con-
sideraciones, me parece que para establecer una metódica
curación de un tan penoso mal, nos basta con lo que se nos
enseña por Autores tan recomendables, y que hablan fun-
dados en los sólidos y ciertísimos principios de una prolixa
•anatomia, y de una exáóta y circunspeófa Physiologia, y
con arreglo é instrucción sobresaliente en la naturaleza y
virtudes de las medicinas que proponen.

Pero antes de tratar de este método, me parece
muy oportuno advertir, que aunque es constante que des-
pués de los mas poderosos esfuerzos de Profesores muy há-
biles, hemos visto perecer á muchos enfermos, se debe no-
tar que la mayor parte de estos ocurre después de que el

mal ha tomado tal dominio y extensión, que casi ha aniqui-

lado en ellos la mayor parte de las funciones de la natura-
leza, en cuyo estado era necesario una universal remoción
de todas las causas que á esto concurren, ó un verdadero
milagro para curarlos.

A la verdad que nos debe de llenar de la mayor
confusión, y cubrirnos de horror, el reflexar lo que acon-
tece en materia tan delicada como la curación de las en-
fermedades graves, y en punto de tanto interés para el

hombre como es la vida. Unas gentes se muestran tan in-

sensibles y omisas, que nó solamente no buscan en tiempo
oportuno el remedio, sino que con insensatez reprehensi-

ble se abandonan á excesos imponderables, capaces á dar

á su accidente no solamente mayor fuerza, sino una
malignidad inexplicable é insuperable por todo humano
socorro. Otras personas se curan, es verdad, pero con tan-

ta altanería, tropelía y recarga de medicamentos, que no

solo aumentan y agravan los síntomas de las ^enfermeda-

des, sino que aceleran’ notablemente su muerte. Muchos
Autores de la mayor nota tratan de esta materia y con ra-
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zones solidísimas, con reiteradas experiencias, y con las

mas repetidas y circnnsíanciadas observaciones nos hacen

bien manifiestos semejantes errores, y lo opuestos y con-

trarios que son á lo intrincado y arduo de los accidentes

que pueden oprimir y atacar una máquina tan delicada y
armoniosa como nuestro cuerpo, y al grande tino y pro-

lixidad que pide el arte de curar y restablecer esta má-
quina; pero excede sin comparación el niimero de los ne-

cios al de los hombres prudentes. Motivo porque aun-

que tan justa esta apologia efi honor de una facultad no

solo elogiada de asambleas respetables, ni solo condeco-

rada de los Sobiranos mas autorizados, sino recomendada
del mismo supremo y universal Señor de todo lo criado,

yo la omitiera en esta ocasión, si no entendiera que muchos
hombres de juicio muy instruidos é imparciales se condue-

len y lamentan con los Profesores de esta desgracia, y la

confiesan por la mayor en la penosa y laboriosa carrera

de las curaciones, y así con el honesto fin de \’er si acaso

se hacen mas cautos y prudentes en esta materia algunos

individuos m.énos tenaces é indolentes, me atrevo á pro-
moverlas.

No son pocos, por la infinita misericordia y bondad,

y gracias á la conocida aplicación, juicio y solicitud de
muchos Profesores de esta Corte, los pacientes que se han
libertado de tan horrendo mal, aun en estado muy deplo-
rable, y que por la malignidad del naaterial, ó porque este

ha tenido nueva entrada, ha producido en ellos nuevas re-
caídas por una ó mas ocasiones. El método que estos han
seguido en su curación, y que yo he procurado sostener,
guiado de aquellos sólidos fundamentos que ya expuse, es
él que voy á proponer sencillamente.

En los principios he mandado algunas sangrías, con
todo el arreglo y debidas reflexiones con que estas deben
permitirse^como tan poderoso socorroen toda inflamación;
pero atendiendo á lo largo de este mal, no he insistido en
ellas, y mucho mas advirtiendo que por lo general no se ha
notado en estos enfermos una verdadera y universal pié-



thora. Esta advertencia me ha hecho usar con mas liber-

tad, y aun en estado mas abanzado del mal, de las sangui-
juelas sobre la región dañada, cuyo éxito ha sido muchas
veces felicísimo; pues desde el instante en que se han apli-

cado, han comenzado á sentir alivio los pacientes, y algu-

na vez una pronta y total mejoría.

He usado de dos escrúpulos de crémor y uno de
nitro por mañana y tarde, encargando á los enfermos lar-

gas tomas de cocimientos diluentes antiflogísticos y anti-

pútridos, con una competente cantidad de vinagre de cas-

tilla y miel virgen.

Los simples para los cocimientos han sido, la ceba-

da, la havena, la raiz de chicoria, de gramrna, de espár-

rago ó de altea, las flores de saúco y de borrajas, pero
cuidando de no recarear muchas cosas de estas en un mis-O
mo cocimiento.

Si la evacuación ha estado escasa, he aumentado
la dosis del crémor ó he dado un par de dracmas de él en

cuatro onzas de tintura de ruibarbo, y una medía onza de

pulpa de tamarindos, ó he usado lavativas de cocimiento

emoliente con jabón y miel común.

He procurado que la parte dañada se fomente re-

petidas ocasiones con cocimientos emolientes, resolutivos

y antipútridos, los que he preferido á las unturas, por

quauío estoy convencido por La práfflica, de lo mismo que

nos previenen autores exá¿iüs, de la muciia utilidad de

aquellos, y las graves resultas que estas pueden traer en

ciertas ocasiones^

Continuando el mal, he insistido en los dichos co-

cimientos, usando también y con el feliz éxito del arcano

duplicado, del tártaro marcial soluble, y de la mixtura de

Masdeval, usada esta en repelidas, pero muy moderadas

dosis, huyendo siempre de excitar el vómito. A la verdad

que ignoro como sabiendo un Médico qual es la acción de

vomitar, y las partes que en ella se conmueven; se atreva

á excitar con vómitos esta entraña inflamada, o recargada

de humores tan malignos y acres quales se suponen en este
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estado: he administrado también graduadamente del vino

antimonial de Hiixan, que ha probado muy biend

He dado con bastante utilidad las píldoras com-

puestas de iguales partes de jabón de Venecia y del cré-

mor con una quinta parte del ruibarbo en cantidad de un

escrúpulo ó media dracma por mañana y tarde: he admi-

nistrado también el kermes mineral con alcanfor, hasta

tres ó quatro granos de esta masa en cada dosis, y en este

estado he avivado mas las fomentaciones con la disolución

del jabón de Venecia y la salamoniaco.

En estado de mavor gravedad he alternado las di-
i/ o

chas pózimas con el vinagre y las referidas sales con los

mismos cocimientos, sin el vinagre y sin las dichas sales,

para mediar la leche, usando ocho ó diez dias unos, y des-

pues otros tantos de los otros.

No he visto en este estado obrar á ninguna de las

propuestas medicinas con la ventaja y utilidad que al

ether vitrióiico mezclado en igual cantidad con el espíri-

tu de trementina, usado esto desde pocas gotas hasta lle-

gar á las sesenta ó mas, y de hecho he experimentado sus

admirables efedos en deobstruir esta entraña, muy con-
formes con lo que se nos asegura por los ensayes de la aca-
demia de Dijon acerca de la disolución de los cálculos

que en ella se engendran: atendiendo á la volatilidad de
esta medicina, he administrado en el tiempo de su uso las

medias leches ó leche de burra, y he creado que no tiene

tanto lugar en los principios, quando la inllaraacion y la

fiebre están con mayor vehemencia.
En el estado de las diarreas y disenterias he sus-

pendido esta medicina y las píldoras y sales dichas, y so-
lo he insistido en la media leche con cocimiento de la

corteza peruana, en el cocimiento de pan con cortezas de
cidra, en el uso de la azúcar rosada, el de la goma arábi-
ga, y en las^^lavativas y fomentaciones anodinas.

En el estado de la supuración ó expedloraciori
solo he usado de la corteza peruana, y alguna otra yerba
vulneraria para cocimientos con que mediar la leche, en
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el hifgo uso de la azúcar rosada, de la leche de burra y
algim lamedor balsámico. Aunque he usado del quauteco-
matl, y de la cicuta, no puedo asegurar bien de lo particu-

lar de sus efedos: no me parecen remedios importunos

y mucho ménos peligrosos en este accidente, y así no duda-
ré usar de ellos.

La aplicación del caustico sobre la parte la he juz-

gado oportuna entre otras cosas para ayudar en algún mo-
do á la adherencia del tumor, cosa que tanta dificultad ha
costado aun aparatando por instantes su consecución: á es-

te fin he usado de varias cataplasmas y emplastros de los

usuales.
1

Bien me he impuesto de que todo el fin en tan hor-

rible accidente es la atenuación y disolución de un mate-
rial tenacísimo, casi terreo, coledado en una entraña que
carece de movimiento, y por eso esta disolución se hace
mucho mas diticil; pero como por los citados tratados estoy

instruido de la grande acrimonia de él, y por la adual ex-
perieacia y reílexion sobre las íiistorias presupuestas tengo

bien entendido el grado excesivo de acrimonia y malignidad

á que llega: y asimismo se me haya hecho saber que esta

acrimonia es la causa de las funestas y cruelísimas diar-

reas, disenterias y esputos, y que luovido semejante mate-

rial con estrépito, es la poderosa causa de las muertes vio-

lentas y repentinas que con notable sentimiento liemos vis-

to, oque su misma acrimoni:í, fundiendo los humores, cau-

sa los derrames de ellos, la ulceración y perforación de los

intestinos y demas tan horribles fenómenos que hemos ob-

servado, me he abstenido deluso del mercurio, de los baños

termales, de algunos purgantes que operan con violencia,

excitando á un mismo tiempo con la evacuación fecal la

orina, el sudor y el esputo, que no pocas veces han enga-,

nado á los miserables pacientes, para que después ó mue-

ran mas breve, ó con estrépito notable, como alguna vez he

presenciado, ó me he informado radical mente'vm los lan-

ces que no he visto. Aun el uso de los baños comunes y
templados lo he observado muy nocivo, de manera que es-



ta observación me ha hecho prognosticar algunas veces en

que ios enfermos han insistido en dárselos de su mayor gra

vedad en lo pronto, y por consiguiente déla cercanía de su

muerte, como se ha verificado.

La dieta que he aconsejado á estos enfermos ha si-

do, que respiren, quanto lian permitido las circunstancias,

ayres mas puros y frescos, quanta quietud de ánimo ha si-

do posible y exercicio muy moderado: que se abstengan

de las carnes, solo permitiendo las de pollo, ranas, el pes-

cado blanco y los ajolotes, el uso de yerbas y ensaladas

cocidas: algunas frutas, ios caldos con yerbas capropiadas:

las almendradas, el atole y algunos guisados de leche, se-

gún han permitido las consiitucloncs de los pacientes.

Finalmente, seguir con quanta exádiitud me ha si-

do posible las grandes y prudantíslmas máximas del soli-

dísimo BoerhaVe, ha sido y será siempre todo mi cuidado,

y no perder de vista á aquella exácla menudencia con que

previene cada evento en todas las enfermedades, y en sus

curaciones, es lo que juzgo se puede únicamente llamar es-

pecífico y segurísimo medicamento de esta y otras tan gra-

ves y penosas enfermedades.

Estoy blea persuadido de que siguiendo un Profe-

sor con constancia y. eficacia tan prudentes máximas, qiia-

les se registran en sus preciosos escritos, aunque experi-

mentará lino ú otro estrago, no serán tan freqüentes: que
aunque algunas veces se frustren sus deseos en el alivio de
los cniermos, no serán tantas, y como por dichos escritos

ya está prevenido de esto mismo, no será la inquietudy so-

bresalto tan grave é importuno; y finalmente muchísimas
veces logrando el fruto de su trabajo, será útilá sus seme-
jantes, y el fragosísimo y muy expuesto camino de dirigir

las curaciones, lo caminará con algunas ménos inquietudes

y desconsuelos.

Es constante que cada dia vemos usar á los pacien-

tes, de todíil ó casi todas las medicinas que hasta aquí he
propuesto; pero ¡qué mucho no admiremos mas y mas sus

conocidas y prodigiosas virtudes, quando advertimos la.,

C
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ridiculeza de las dosis Cfi que se adiniaistrars: ia ninguna
distinción de circunstancias para su administración, que
tanto se nos encarga: la alraneria con que sin aguardar á
observar sus efedos, se muda de ellas á cada paso: la osa-
día con que se mezclan unas con otras sin estar cerciora-
dos de antemano del resultado de tales mixtiones: la re-
carga, tropelía y ninguna reflexión con que se administran,

y otros muchos crasísimos é indisculpables defedos, de que
ya estamos sobradamente prevenidos, y que han dado mo-
tivo á unas críticas verdaderamente agrias y perniciosas

de algunos escritores, á las justas exclamaciones de mu-
chos Autores juiciosos y de muchos hombres instruidos, y
á la lastimosa quexa del mismo Príncipe de la Medicina, en
que exclama, que esta es por sí la mas ilustrey distinguida

de las artes\ pero la ignorancia de los que la exercitan^ y la

rudeza del vulgo que estima y juzga á estos por Médicos^ es

la verdadera causa de la decadencia y del vituperio en que
se halla constituida. Sentidas y enérgicas expresiones que
no pueden ménosque excitar á los hombres de juicio á un
amargo llanto, aunque yo confieso que ignoro quales sean

las lágrimas dignas y correspondientes á tanto daño.

Hasta aquí he propuesto únicamente las medicinas
que de la clase ú orden dietético y farinaceiitico he em-
pleado en estas curaciones; pero como muchas ocasiones

ha sido necesario echar mano de la operación chirúrgica

y abrir estos abeesos, parece muy necesario tratar algo en

esta materia.

Para esto debo asentar, que muchas veces se ha
pradicado semejante operación con total socorro de los pa-

cientes, quando esto se ha verificado en tiempo en que el

material aun no ha tocado aquellos extremos grados de

acrimonia, ni ha inficionado la masa de la sangre con una
cachexía de su especie, y por consiguiente no han venida

aquellas diarreas, disenserias y esputos, ni laj. fuerzas se

han caído demasiadamente, y los enfermos aun han con-

servado con algún tono y arreglo sus funciones y acciones

así naturales, como animales y vitales; aunque sí es digno
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de toda nota, que hayamos visto restablecerse

enfermos, aun siendo muy notable ia cantidad del mate-

rial que han expurgado, y muchas ó las mas veces con

aquellas feas disposiciones que en el juicio del grande Hi-

pócrates, y con él el de todos losprádicos, son muy opues-

tas para una feliz prognosticacion.

Muy al contrario se ha verincado casi en la ma-

yor parte de los pacientes, en quienes ha sido necesario

últimamente echar mano de esta operación, pero ya en los

fines, y habiendo llegado al lastimoso estado que he ex-

puesto. Muy raro ó casi ninguno ha escapado, y esta gene-

ralidad de verlos perecer miserablemente, es la causa de la

común consternación y de la entrañable aíliccion de los

Profesores.

Por esta causa, ansiosos estos de encontrar algún so-

corro en tan lastimoso estado, han pensado algunos, según

les he oido, y yo con ellos he imaginado, si acaso sería

oportuno resolverse á executar semejante operación con

mucha mayor anticipación de la que hasta aqui, y sin

aguardar todo aquel cúmuU> de cotidicicnes y prerrequisi-

tos que justamente ¡m uu í -Cíí íos práélicos hablando por lo

común y mas geam ctiu

Para promover un asunto de tanta circunspección,

y que verincado favorable, fuera el mas precioso y lauda-

ble invento que se pudiera imaginar, es necesario primera-

miente establecer en qué consista todo el punto de la difi-

cultad.

Bien se conoce que no está en aquella mala disposición

del material, esto es, que no todo él se haya convertido en
un verdadero pus; pues sabiendo todos lo improporciona-
do de esta entraña para engendrarlos de este modo, vemos
que aun quando hay una porción de material que llama-
mos bien cocido y acondicionado, con todo aparece otro

muy mal aparatado é indigesto: luego toda la duda se ver-

sa sobre qrie no apareciendo sobradamente y con aquellas

señales todas que manifiestan una verdadera adherencia

del tumor á los tegumentos y paredes que cubren la entra-
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na en que este se ha celebrado; por más que el Profesor coa
arrojo se interne con el instrurnento buscando el material,
este se derramaria en la cavidad del abdomen, y entonces,
á mas del gravísimo accidente del tumor de hígado, íenia-
mos este del derrame, el de una herida penetrante, y el de
herirse una entraña muy expuesta al esphacelo, cosas muy
opuestas á los laudables intentos con que se propone exe-
cutar esta operación.

Esto supuesto, expondré librem.ente mi sentirá la

justa censura y juiciosa crítica de los prudentes leéiores;

pues arrebatado del deseo de tan apreciable invento, creo
que si su mayor instrucción y ventajosos alcances fueran
convencidos de mi raciocinio, estos adelantando mas sus
discursos y reflexiones mas oportunas para prevenir los es-

tragos, harian poner en prádica este proyedo, y la expe-
riencia desidiría de la utilidad.

Permitiré por ahora, el que estando cierto el Facul-
tativo de no haber esta adherencia, sea temeridad intentar

la operación: digo que lo permitiré, pues mi corazón tras-

pasado del dolor de ver perecer á estos enfermos aguar-
dando las precisas circunstancias para ella, y cerciorado
por otra parte por una continua experiencia, de que por
mas que esta se aparente no bastan todos nuestros esfuer-

zos para abreviarla, me parece que antes fuera mucha
prudencia no darse por satisfechos, sino apurar mas y mas
los discursos, y trabajar para vencer un escollo hasta aho-
ra insuperable.

Pero como para pensar yo en la tal operación ten-

go fundamentos conformes á la razón y al analogismo, que
son dos de los tres caminos por donde la Medicina ha lle-

gado á la cumbre de perfección en que se halla, aunque
sea cierto que aun le faltan asperísimas y muy encumbra-
das montañas que vencer para llegar á la deseada cima,

creo que será muy conforme á todas las leyes de la huma-
nidad y racionalidad, fundados en estos dos priní^dpios, bus-

car el tercero: exáminemos pues el peso de las razones.

La primera es, que en estos casos no estamos por lo
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'comiin cerciorados de no haber la tal adherencia, sino que

los mas diestros Profesores dudan pareciéndoles en cada

dia que dentro de uno ó dos dias ya estará verificada. Y á

la verdad que la elevación que se observa, no solaniente al

tadlo, sino aun a la simple vista, y señalarse ^asi laciicuns“

cripcion ó iimiíacion déla tumorosidad, juntamente con

la undulación del material, que las mas veces aseguran

los Práaicos que la perciben y distinguen, juzgo que estas

señales dan notables sospechas de haberla.

La segunda razón es, el que estas mismas señales

que son constantes, parece que atendiendo á la disposición

del material colcélado, que no es un verdadero pus en todas

sus partes, dá motivo á sospechar que sean bastantes para

creerla adherencia; pues debemos estar persuadidos que

diversos materiales coleíbados en una misma parte, no es

mucho que manifiesten diversos aspeélos de ella: en una pa-

labra, bien podrá ser que un verdadero pus cause cierta
Chedeaiatosidad y miitacioii de color c:i la parte, que no s

observaran no siéndolo.

La tercera razón es, el distinto modo de pensar, y
los diversos conocimientos que hoy tenemos en la Cirugía;

pues sabemos ya que no todas las heridas penetrantes que
anteriormente se creían mortales, de necesidad lo son efec-

tivamente; y cada dia con eventos asombrosos nos confir-

mamos mas en esto, de manera que el dia de hoy, con la

simplicidad de curaciones, estamos convencidos de que tie-

ne mas parte en ellas la naturaleza de lo que antes juzgá-
bamos, y que esta para su conservación hace, aunque ocul-

tos, aquellos esfuerzos que antes no le concedíamos. Luego
en caso de estar tan ciertos como lo estamos de la imposi-
bilidad de curará estos enfermosen llegando el material á
aquellos fatales términos que se ha dicho, á los quales ne-
cesariamente debe llegar mientras mas dure su detención,

y dudosos de si hay ó no la tal adherencia, parece que no
es temeridad, sino mucha prudencia, ocurrir á la operación
que se ha experimentado tan útil, no estando los pacientes
tan mal aparatados. Luego si no solamente dudamos sobre
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la adherencia, sino que con sólidos fundamentos podemos
creer la hay en las circunstancias supuestas, parece que es
necesario ocurramos al único auxilio en estos casos, que es
la evacuación del material,

A estas tan sólidas reflexiones se deben añadir las
admirables sentencias del diligentísimo Hypócrates, y del
cordatísimo Celso, que nos instruyen, que en la consecución
de empresas arduas ha alcanzado muchas ocasiones la te-
meridad lo que no lia podido conseguir la razón: que en
las enfermedades extraordinarias y de gran peligro son las
mejores medicinas aquellas que exceden también los tér-
minos regulares y conocidos, y finalmente que mejor es ex-
perimentar remedios dudosos que ningunos: luego en nues-
tro caso mejor es ocurrir á la operación, que es dudosa,
que no dexar perecer ciertamente á los enfermos.

La analogía que en estas circunstancias podemos
aplicar es la siguiente: primera, que no obstante las pode-
rosas razones y experimentos en que se fundan los Prádl-
cos para prevenir el que sean muy cautos los Profesores
en aguardar aquel agregado de circunstancias que asignan
para verificar las aperciones de los tumores, ellos mismos
nos persuaden en ciertos casos, que atendiendo á la digni-
dad de la parte en que se verifica la fluxión ó la maligni-
dad del material, y á la excesiva cantidad con que este se

coleóla, que de ninguna manera se aguarden aquellas dis-

posiciones, sino que luego que se presente competente-
mente el tumor, se haya de abrir, para así evitar el espha-
celo que debe necesariamente seguirse. Lo segundo: tene-

mos para parificar con nuestro caso muchas operaciones,

como la del empyema y la trepanación recomendada de
algunos Autores, aunque se ignore el verdadero sitio en

que debe praólicarse, y otras operaciones que por cruentas

y arriesgadas exceden á esta que se propone, y con todo

se praólican con grande éxito, v. g. la extracción del cál-

culo de la vegiga, (siendo este muy grande) pC" el aparato

que se dice alto. Finalmente, parece nos debe dar aliento

aquello mismo que aunque rara vez hemos visto, esto es,



que se liberten los enfermos después de disenterias o espu-

tos de un material tan corrosivo y tan mal aparatado, en

una palabra obligados de la constante é insuperable nece-

sidad, parece no es temeridad procurar descargar á la na-

turaleza de una considerable porción de un material tan

noscivo é indomable, y de que ella no puede por sí exi-

mirse, y entonces abandonarse enteramente en su provi^

dencia fiados en la galaníeria con que muchas veces la ve-

mos salir de empresas sobre toda esperanza: y mucho mas

quando estamos tan convencidos de que la corteza perua-

na usada con mano franca en tinturas mediadas con la le-

che, ó por sisólas, hace notable oposición y contraresto al

aparato gangrenoso.

Ño es mi ánimo, ni pudiera serlo, el hacer que unos

Profesores á quienes no solo conozco como Christianos, si-

no en quienes admiro una conduda muy religiosa, caigan

en una temeridad reprehensible y escandalosa; pero sí qui-

siera que el justo título de cautos y prudentes no lo con-

fundiéramos con el de omisos é indolentes. Es mucho cier-

tamente lo que se interesa en salvar siquiera á un indivi-

duo de nuestra especie, aun á costa de imponderables tra-

bajos y de las mas extraordinarias diligencias, y así en un
plinto tan delicada, unas serias consultasen que investiga-

das por menor estas consideraciones, rebatidas algunas ob-

jeciones, y premeditados algunos arbitrios propios segiin

se presenten los casos, son las que únicamentente pueden
decidir y aquietarnos.

Yo para dar fin á una üisertacion en que me he di-

fundido mas de lo que intentaba, debo concluir con la se-

ria protesta que hago para consuelo dei Público, de que
no he puesto en ella ni un solo periodo que no haya sido

bien penetrado de todo aquel respeto con que este debe
ser tratado, y cuyos intereses son el único objeto de los

Cuerpos ilupíres que en él se establecen, y el único de las

atenciones de unos Monarcas como el que la Divina Pro-
videncia nos acaba de proporcionar, y cuyas benéficas in-

fluencias, zelo y solicitud ya comenzamos á experimentar.
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Asimismo todo lo he trabajado con la mira de ser útil á
mis semejantes en el delicadísimo y mas interesante punto
de su salud, por lo que, mas que de los adornos, artificiosa

disposición, y lo instruélivo de esta obra, he cuidado de
evitar la vanidad y falsedad. Por tanto, quando digo'

que muchos pacientes se han socorrido, quando afianzo

que tales medicinas se han aplicado con utilidad,, y final-

mente quando de otras aseguro sus notables ventajas, son
unas proposiciones sinceramente ciertas y constantes, que
para proferirlas las he exáminado con todo el rigor que he
podido, con el fin de no ser sobrecogido de algún defecto

que pueda falsificarlas; y así omitiendo muchos casos, aun-

que fiivorables, que á todos nos suelen acontecer en la

práctica, solo he llevado por norte aquellos que he verifi-

cado con constancia, y en que he caminado por el orden
regular.

Ha! si por ahora me fuera concedido que lo redo
de la intención, sinceridad y desinterés con que me he de-

dicado á escribir estos mal formados renglones, surtieran

todo aquel efeélo que deseo, y porque tanto anhela la sa-

gaz, prudente y zelosa conduda de un Tribunal tan sabio,

y mucho mas siendo toda su solicitud por este medio dar

á nuestro amable Soberano la mas sensible y caraderísti-

ca demostración de su regocijo y fidelidad en el glorioso

tiempo de su exáltacion! Que entonces sí me ceñiría yo sin

duda las preciosísimas coronas de fiel Vasallo, de agrade-

cido súbdito, y de Individuo útil y provechoso á la Socie-

dad, que son los altos premios á que únicamente aspiro.
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DISERTACION
SOBRE LAS OBSTRUCCIONES

INFLAMATORIAS DEL HIGADO,

QUE EL Lie. DON MANUEL MORENO
PRESENTA AL ReAL TuIBüNAL DEL PrOTOMEDI-

CATO DE ESTE ReYNO &,C.

Labor est non levis esse brevem.

L Real Tribunal del Protomedicato de este

Reyno para excitar la emulación de los Profe-

rí
sores en beneficio de la salud pública en obse-

quio y celebridad de la exáltacion al Trono de

nuestro augusto Soberano el Señor DON CARLOS IV.

propuso (i) por asunto de una Disertación las obstruc-

ciones iuñamatorias del higado, que tanto han destruido

y destruyen aún á los habitantes de estas bellas Provincias.

Éste argumento ni puede ser mas interesante en

las aéluales circunstancias, ni mas digno de un Cuerpo
consagrado á la perfección de la práética de la Medicina:

mas su desempeño ofrece sobrada dificultad para ser tra-

tado en los estrechos límites que se han prescrito. Su plan

($

(i) Vease la Gazeta de México de i8 de Mayo de 1790.
D



2 .

debe necesariamente incluir, primero las reflexiones que
sean capaces de investigar la causa de la constitución epi-
démica de los afeólos hepáticos: Segundo, la historia de
la enfermedad: Tercero, el método curativo que se ha-
ya empleado para combatirla, sus terminaciones, y final-
mente los remedios precautorios.

Ya se dexa entender que cada uno de estos pun-
tos para ser expuesto con la exáólitud que merece, de-
mandaba mas espacio que el que debe circunscribir á
todo el argumento: en esta atención, sin detenerme mas
que en lo muy necesario, presentaré un extracto baxo
el plan ya indicado de lo que ofrece tan vasta materia.
Perdonéseme la temeridad de atreverme al intento de
querer satisfacer la expeólacion de unos Jueces tan sabios
como justos: lo que protesto sinceramente es, que si la

gloria del suceso fuere alcanzada por mejores obras, no
puede ser mas conforme á mis deseos por la conservación
de la vida y de la salud de mis semejantes.

p. L

La pequenez de la arteria hepática respeólb al volu-
men del hígado, y el lento movimiento de la san-

gre por la vera porta, (i) lo ponen á cubierto de las infla-

maciones; de manera que son muy raras las que padece
esta entraña. (2) A.sí se había observado en este Reyno
hasta el año de 17B4, en que se manifestó una epidemia
de males del hígado, que ha continuado con algunas cal-

mas hasta el dia, con tanta extensión, que yo solo he
asistido á mas de quinientas personas, y con tanta inten-

sión y malignidad, que según un cálculo prudencial, so-

(i ) Boerhave: de Cognoscendis Si curandis iriorbis §. 914.

(3) He batís phkgmonem si non in non entium^ 'temen rarissi^

mo^um affe&uum clasem referendam esse^ Frid. Hosfi Opuse. Pa-

íhol. Dec. a.Oisseft. 8. pag. 484*
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lose salvarían las tres quartas partes de aquel número,

habiéndome impedido la atención, así de estos como de

otros varios enfermos, el llevar un diario exárío de ob-

servaciones.

Esta epidemia no solo ha molestado á los hom-

bres, (r) sino que por seguras noticias se sabe que entre el

ganado lanar y bacuno' se ha desgraciado alguna parte

del propio mal: siendo de notar que el resto de las enfer-

medades desde aquella época se ha manifestado con un

caráder ó complicación biliosa. Baxo de este concepto es

menester buscar la causa de esta constitución epidémica

en el ayre, cuyo uso es general y común á todos los vi-

vientes, y de cuyo vicio toman sii origen casi todos los

aféelos epidémicos; (2) pero es empresa demasiado ardua

asignar la qiialidad ó impresión que lo hizo de tan nocivo

inñuxo: (3) este exámen, aunque curioso, nos conducirá á

una reprehensible prolixidad si lo tratáramos con la ex-

tensión que ministra su amenidad: por este motivo sola-

mente insinuaré algunas observaciones que deben ocurrir

naturalmente aun al menos reñexívo.

Desde la expresada época, esto es, desde el ano

de 84, han sido mas freqüentes las vicisitudes de la atmos-

fera que en lósanos anteriores
,
los hielos muy anticipa-

dos, las lluvias mas escasas, las exhalaciones de la tierra

mas copiosas, la calor mas intensa, los pastos pocos y ma-
los. Las cosechas de las principales semillas inferiores

Combínense ahora todas estas circunstancias, y facilmen-

(i) Según mi observación solamente ha invadido este mal
a los adultos, á mas hombres que mugares, y á proporción

mucho mas á los pobres que á la gente acomodada. No he ad-

vertido haya sido contagiosa.

(a) Ramazzin. Constir. epidem. tom. i. pag. 113.

(3) Oriiénes namque morhonm ^ causae longé ahstnisiore^

sunt
,
qiiam ut bumanae mentís acles

^
eo usque penetrare possit,

Bagliv. Monit. i.
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te deberá deducirse primero, que la mortandad del ga-
nado, inseólos, y de otros animales que se mantienen de
la yerba y de las semillas, ha sido forzosamente en razón
de la misma escasez, y consiguientemente muy conside-
rable. (r) Segundo: La gente del baxo Pueblo, reducida á
pocos alimentos y de inferior calidad por su alto precio,
contrajo una disposición en sus humores pronta á dege-
nerar en una acrimonia pútrida. Tercero: La superficie
de la tierra árida y seca pondria ménos obstáculo á la sa-

lida de las exhalaciones minerales, y estas debieron ser
mas copiosas en igual razón. Quarto: Las aguas estanca-
das de las lagunas, ménos abundantes y mas corrompi-
das, darian vapores de la misma calidad.

Establecidas estas conseqüencias de la mayor evi-

dencia al parecer, de ellas mismas se colige la naturale-
za de una atmosfera llena de partículas tan liCterogeneas

como corrompidas: Veaxnos ahora como pudo un tal ay-
re, no solo causar una constitución epidémica, sino de-
terminadamente los efeélos hepáticos.

Hay razones muy poderosas que nos demu \stran

que el ayre inspirado pasa y se mezcla con la

pulmonar: el color rojo de esta sangre, la cantidad con-
siderable de ayre que la respiración destruye, el color

de violetas que los vapores de trementina lespijados dán
á las venas pulmonares, parecen pruebas que deben con-
vencernos. A.dem is. se vuelca un ficon fes decir una

\

botellita del tamaño v figura de un higo) ’>si se vuelca un
ficon, dice el célebre Físico Sauvages, (2) lleno de ay-

(i) Nadie ignora la prodigiosa cantidad de exhalaciones

pútridas que dan las substancias animales quando se corrom-

pen
, y su extrema volatilidad; un testaceo arrojado por las

olas á una Costa produxo una epidemia en toda una Provin-

cia po r su putrefacción.

(2^ Disertación sobre el m®do con que obra el ayre en el

cuerpo humano.
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j>re sobre la sarigre contenida en una tcaza
, limpia de su

Jiparte fibrosa para conservarla finida
, después de algún

» tiempo la sangre asciende al fondo de dicha redomita;

>?lo que no puede veriñearse sino ah/sorviendo aquel ayre.

??Bosrhave ha hecho ver que cada fluido, y particular-

mente la sangre, quando se expone al ayre, chupa una

cantidad determinada de cL No liay pues impedimento

?>para que la sangre pulmonar que toca al ayre al través

adelas membranas de las vecículas bronchiales, esto es,

?>al través de una tela de araña, se cargue de una parre

??de ayre, si la cantidad que tenia era pequeña. Las ex-*

inhalaciones de los animales llevan absorvida una porción

iide ayre, y así lo disminuyen á la masa de la sangre,

asiendo los pulmones los que hacen la reparación de esta

iipérdida.

Por otra parte el ayre que por esta via pasa á la

sangre debe ser en cantidad muy considerable, si se ha-
ce atención á la estruétiira de los pulmones: estos son unas

especies de fuelles divididos iíiteriormente por unos finísi-

mos tabiques, en tantas celdillas, que la suma de sus su-

perficies interiores es, según el cálculo de Mr. Halés, de

41635 pulgadas quadradas, ó 19 veces la supei ficie de la

piel. Qué cantidad prodigiosa de miasmas habrán pasa-
do i la masa de la sangre en el vehículo de un ayre quál
hemos demostrado debió ser aquel en que hemos estado
sumergidos?

Es constante que casi todas las enfermedades del

hígado provienen de la alteración del humor bilioso, é

igualmente lo es que en la masa de la sangre no hay otro
mas fácil de caer en la putrefacción: de aquí debe sacar-
se la causa fundamental de poi'qné el hígado exclusiva-
mente fue el atacado en esta constitución, afedando una
causa general á muchas personas á un misuio tiempo, pe-
ro como sucede en casi todas las epidemias

, revistiéndo-
se las enfermedades de otro género con el carácter del vi-

cio dominante: así las Diarreas, Pleuresias, Pulmonias
&c. &c. también han sido por la mayor parte biliosas.
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xNí) SL‘ me ocultan las razones que pueden alegarse contra
estos raciocinios; mas después de todo, el origen y las

causas de las enfermedades, dice Baglivio, están dema-
siadamente escondidos, para que el ingenio humano pue-
da penetrarlos. (í) No nos avergonzemos pues de confe-
sar ingeniianaence que carecemos de una antorcha que
nos ilumine en tan obscuro camino.

II.

El hígado naturalmente es de un volumen tan consi-
derable, que no solamente ocupa el hipocondrio de-

recho y la región epigástrica, sino que se extiende algu-
nas veces hasta el hipocondrio izquierdo: comunmente
se limita por su parte inferior á las últimas costillas fal-

sas; pero quando está obstruido le he visto descender en
algunas ocasiones hasta la región iliaca derecha. No es

necesario hacer una exposición de la estructura de esta

entraña, aunque indispensable para percibir sus desórde-

nes, porque se dá por supuesto este conocimiento en los

Profesores, á quienes se dirige principalmente esta Me-
moria.^

Los desórdenes del hígado freqiientemente son

efeélo de los vicios de los humores biliosos, como queda
dicho; el grado de la acrimonia de este humor y el de la

irritabilidad de aquella enrr¿iña, que es varia, según dife-

rentes circunstancias relativas al abuso de las cosas no na-

turales
^
produce en ella un proporcionado eretismo en

el sistema nervioso y vascular, al qual debe seguir un
mayor ó menor embarazo en el giro de sus humores, de

que resultan entre otros accidentes las simples obstruc-

ciones, las inílamaciones crónicas, y las inÜamaciones

agudas, que son los efeCtos que se han observado en la

presente constitución epidémica.

#

(i) Bagiiv. oper. om. pag. i.



Las simples obstrucciones, que han sido respeti-

vamente pocas, se han presentado sin fiebre, sin iclericia,

ni otro síntoma que el de un extraordinario volumen del

hígado, alguna sensación molesta en el hipocondrio cor-

respondiente, y un peso mas ó menos desagradable
,
es-

pecialmente quando se acostaban estos enfermos sobre el

lado opuesto. De este estado, pasado algún tiempo, se en-

traba en la inflamación crónica, dexándose conocer é^ts

por el dolor mas molesto
,
aunque por lo común obtuso,

la fiebre lenta, tos seca, la ictericia mas ó menos intensa,

freqlientemente amarilla, y alguna vez negra, la orina

del propio caráter , la inapetencia...., algunas ocasiones

vómitos biliosos, no habiendo sido muy raro el tenesmo,

la diarrea ó la disenteria: alguno de estos tres accidentes

han precedido en varios enfermos á los afedos hepáticos,

y rara vez ha sido el curso de ellos. Las inñamaciones
agudas no han variado del genio con que los Autores nos
las pintan, y he notado en otros tiempos. Algunas de estas

inflamaciones fueron tenidas y tratadas como pleuresías.

Jo que no debe extrañarse por ser los signos muy equívo-
cos quando la inflamación ocupa la parte convexá y su-
perior del hígado. De estas equivocaciones, que en la

substancia no lo son, porque el método curativo de la he-
patitis y de la pleuresía es uno mismo en la esencia, te-

nemos exemplares en los mas acreditados Prádicos. Véa-
se el Sepulcretum d Anatomía practica de Bonnec tom,
2. pág. 09^.

La inflamación puede ocupar ó toda la substancia
del hígado, ó alguna de sus partes: los antiguos Médicos
creían que la inflamación de la parte convexá provenia
de la obstrucción de las extremidades de los ramos de la
arteria hepática, y la de la parte cóncava ó inferior de
las extremidades déla vena porta: Wansívieten, que re-
fiere esta ^pinion, no la tiene por improbable; (i) la ad-

(i) En el Comemo al §. 91 y.
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htn’encia que tiene el hígado por su convexidad con el

diaphragnia, mediante el ligamento líaínado impropia-
mente coronario, y la arteria diafragmática facilita la

propagación de la inñamacion hepática á la parte de aquel
máiCuío mas inmediata; consig'uientemente sigue el hipo,
la respiración se altera, y el dolor se percibe en el cuello

y hombro correspondiente, equivocándose esta enferme-
dad machas veces con el dolor de costado ya ascendente,

ya descendente. Pero como no es regular (á lo niénos así

lo noté) que en la hepatitis haya esputo de sangre, y ea
la pleuresía generalmente sí; esta señal siempre me con-
diixo á un seguro diagnóstico. En la inñamacion de la

parte cóncava que toca al estómago, y al duodeno se no-

taron nauseas y vómitos biliosos, observación que ya hizo

Galeno en su Tratado de Loo, ajfedt. Quando la inñama-
cion solamente ocupaba el pequeño lóbulo, el dolor se

sentia en el hepigastrio, llegando algunas veces hasta el

hipocondrio izquierdo. La fiebre errática, que comun-
mente indica la formación de la supuración, no siempre

fue seguida de ella, sino de la resolución: siendo muy dig-

no de reparo el que en dos ocasiones vi dos abcesos en el

pequeño lóbulo del hígado en dos Sugetos diferentes, sin

ser precedidos de ninguna fiebre, la calidad del pus que

noté en la abertura de los referidos abcesos de un color

de alpechín, ó amurcoso ^ y de un hedor intolerable, no

dexó duda que su ubicación era en el hígado. Ambos sa-

naron, no verificándose en ellos la sentencia del grande

íLpócrates, que en su Aphor. 45. de la Sección VII. dice:

Qnoru'n hcpar supuratuni aíuritur siptis paruin fiuxerit^

alhnm evadunt^ in túnica cnini bis pus continetur \
si vero

qualis amurca fluat pereunt* Con efedlo, no solo estos dos se

salvaron arrojando un pus amurcoso y suhcruento ^ sino

otros muchísimos á quienes se les hizo la propia opera-

ción, ó bien se desembarazaron de él por esputo, ó por

la cámara, como es regular hayan advenido ctros Profe-

sores. Sin embargo, debe decirse en obsequio^ del Princi-

pe de la Medicina, que los enfermos que dieron el pus
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blanco y loable se libertaron. Vi algunos hepáticos que

sufrieron la expresada fiebre errática, bien que con unos

periodos regulares, ser tratados por un fiebre intermiten-

te esencial; mas el suceso puso en claro el origen de la fie-

bre, que era una supuración en el hígado. El citado Bon-

net trae varios casos de haberse formado tales abcesos, sin

que se hubiesen conocido hasta la abertura é inspección

de los cadáveres. Así que deben disimularse estos yerros

al parecer, pues no habiendo dolor en la región del híga-

do, ni volumen extraordinario en esta entraña, aquella fie-

bre snpiiratoria, que guardaba unos periodos, como ya se

dixo, bastantes regulares, pudo muy bien ser tenida por
una intermitente esencial: fuera de que el uso de los fe-

brífugo» en aquellas circunstancias, especialmente déla
quina, si no fiivorecia como tal febrífugo, es muy proba-
ble pudiese correguir la calidad del pus como un pode-
roso anti-séptico.

En la inspección de los cadáveres, vídimas de los

abcesos del hígado, no observé cosa extraordinaria, y que
no hubiese leído en los Autores que tratan de esta mate-
ria, ni señal de donde pudiese tomar alguna luz para el

mejor tratamiento y curación de esta enfermedad. Vi ab-
cesos de la parte convexá del hígado, cuyo pus entera-
mente se había derramado en la cavidad del pecho. Al-
gunos enfermos de esta especie de empiema se salvaron

chii urgica instituida para estos casos. A.
otros libró la misma naturaleza mediante un esputo puru-
lento, probablemente absorvido por el pulmón, y dirigi-
do por ios bronchios á la trachea arteria. En algún cadá-
ver

, que lo fue por un abceso en la parte cóncava, y cu-
yo pus se había expelido en las heces excrementicias por
ei ano, hallé una comunicación entre el abceso y el in-
testino colon

, perforado por el pus: ya se sabe que este
intestino quando empieza á formar su arco pasa por de-
baxo del hígado y se adhiere á él: salvé igualmente á al-
gunos eníermos de esta especie, de cuyos casos se ven
también algunos exemplares en Bonnet y en las Memo-
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rías de los Señores Petit y Morand, insertas en las de la

Academia de Cirugía de París, (i) Pero el caso singular,

y quizá único en su linea, pues no he visto otro, ni leído

en los Autores que tratan de esta enfermedad, ó de pro-
pósito, ó por incidencia, es el siguiente. Llamóseme para
asistir á D. N. empleado err la Renta del Tabaco, que
hallé con un abceso del hígado que se extendía hasta la

región renal: hecha la abertura con una incisión crucial

en la parte mas declive, que era en donde se percibía me-
jor la undulación del pus, salió una cantidad considera-
ble de este material de un color san,o;innolento, que con-
tinuó sin variar hasta después de quince dias, que adver-
tí juntamente con el pus una substancia semejante á una
pasta alimenticia, que examinada con bastante cuidado
en las curaciones siguientes, no dexó duda ser con efeélo

el mismo alimento que había tomado; pedazos de garban-
zos, espinas de pescado, mezclado todo- con el resto del

alirnento, sin fetor,*ni otra alteración que la que recibe

en la boca con la masticación, salla por el seno que tenia

la úlcera externa, y comunicaba con el hígado y con el

colon : digo el colon ,, porque es el intestino que en la ins-

pección de los cadáveres se ha reconocido abierto por la

erocion del pus en estos casos. Es verdad que la natura-

leza de la parte alimenticia que arrojaba por la úlcera el

enfermo de esta observación, no se concibe como podía

salir con tan poca cocción en un hombre que aun conser-

vaba bastante vigor en su estómago, debiendo correr ne-

cesariamente (encaso de ser el colon el perforado) un
espacio tan considerable que compreliendc los intestinos

duodeno, yeyuno y león, ciego
, y un buen pedazo del

mismo colon; y mas si se compara la misma pasta alimen-

ticia con el material excrementicio depositado en el co-

lon y redo. No obstante esta reflexión que parece muy
obvia, no. veo pudiese venir de otra parte, pues aunque

(i) Tom. 4. edic. de París de 1753*



no haya duda de que el hígado se apoya también sobre el

estómago, y tiene alguna conexión con el duodeno por su

canal hepático;, pero este intestino no puede baxar hasta

el sitio en que se formó el abceso, lo qual igualmente de-

be decirse del estómago, sin detenerme, por evitar la pro-

lixidad, en otras razones de igual peso. En la región renal

pues, se formó un ano accidental por donde salía quanto

debía salir por el natural. La extenuación siguió á pasos

largos, como igualmente la gangrena y la muerte, sin ser

posible exáminar el cadáver para poder alcanzar con

claridad el fenómeno referido.

líL

SERTA menester difundirme demasiadamente si hubie-

ra de exponer los varios métodos curativos, y los re-

medios empleados para combatir los afeólos de que trata-

mos. Fácilmente se dexa entender que el zelo y conato

que siempre anima á los distinguidos y acreditados Pro-
fesores que cuidan de la salud piiblica en este dilatado

Reyno, fácilmente, vuelvo á decir, se percibe con quan-
to desvelo y diligencia se- habrán ocupado en este tan im-
portante negocio. Con efeólo

,
apénas hay remedio metó-

dico ó empírico que no se haya empleado en tan dilatado
tiempo con un éxito no siempre constante, aun quando
se ha repetido al parecer en iguales circunstancias; pero
como el designio de esta P»iemoria no sea exponer indife-

rentemente los diversos métodos que se han seguido, sino

precisa y únicamente aquellos que han sido mas ventajo-
vsos por sus saludables efeélos, deberé limitarme á tratar
solamente de la curación, baxo de este principio, creyen-
do no ser otro el espíritu del sabio y respetable Cuerpo
que ha promovido este importante asunto.

^

Como en esta exposición no solo he de guiarme
por mi pro'^ia práélica, sino también por la atenta obser-
vación con que miré los sucesos acontecidos en los enfer-
mos tratados por mis Compañeros, es necesario hablar,
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bien qvie de paso, de lo mejor que he notado en esto. Pa-
ra evitar toda confusión se han de distinguir los remedios
empleados en los tres afedtos hepáticos ya referidos, esto

es, las simples obstrucciones, las inflamaciones agudas, y
las inflamaciones crónicas, quales las he descrito en la

segunda parte de este papel. Como las simples obstruc-
ciones no han sido las que mas han ocupado á los Profe-
sores, por haber sido en corto número, ó por haber pa-
sado al segundo grado: á saber, á inflamaciones crónicas ú
obstruciones floxísticas, y ademas no habiéndose variado
el método curativo que generalmente prescriben los Au-
tores en este accidente, no hay necesidad de referir sino

lo que se haya observado mas favorable en el tratamien-
to de este mal. Esto supuesto digo, que aunque en gene-
ral el jabón, las píldoras idéricas de Fuller, los baños y
das tisanas aperitivas (i) han producido buenos efedos,
sin embargo, en mis enfermos siempre he notado mejor
suceso, después de una buena humedacion

, con el uso de
las aguas minerales marciales por bebida común. Las
compuestas según el método de Bergman podrán surtir

acaso mas favorable efedo por contener una suficiente

cantidad de fierro disuelto, que es en lo que consiste su

virtud tónica y desobstruente. Con este régimen, é inter-

polando algunos purgantes rabarbarinos, mas ó ménos
freqüentes, según las fuerzas y otras circunstcancias rela-

tivas al estado del estómago, he conseguido el restableci-

miento de bastantes enfermos, ¿in que dexe, no obstante,

de insinuar que otros muchos pasaron á un estado flogís-

tico. Mas si en la adualidad se me presentara algún en-

(i) La Agrimonia tan recomendada por los mejores Au-
tores para esta enfermedad, ha tenido un principal lugar entre

ios remedios que se han usado en esta epidemia, pero es me-

nester confesar confesar que sus efedtos han desa entido ia bue-

na Opinión que se tenia de ella. Esto mismo he oido á muchos

Profesores que la emplearon en esta ocasión.
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lermo de esta especie de nial, sinceramente digo que em-

plearía con preferencia el méiodo de que hablaré quan-

do trate'de la curación de las infirmaciones crónicas, el

qual realmente es el que me ha movido á tomar la pluma

en esta ocasión, (i)

Las inflamaciones agudas del Iiígado han sido mu-

cho ménos freqüentes que las crónicas
, y también se han

tratado como qualquiera otra infiarnacion interna, esto

es, con los diluentes nitrados, las evacuaciones de sangre,

los clisteres emolientes, los tópicos de esta clase &c. de-

biendo no pasar en silencio que las cantáridas aplicadas

en la parte del hipocondrio derecho, en donde el dolor

se dexaba sentir con mas vehemencia, han correspondi-

do á mis ideas procurando una resolución favorable. Es-

ta terminación ha sido lamas común; la supuración lo^ .

fue en un corto número de enfermos, y en otro aun me-

nor quedó el hígado con una obstruccioh que nunca lle-

gó á schirrosa, y cedió después al uso del agua mineral

marcial. Las inflamaciones agudas del hígado que yo he

observado en e^va epidemia, no- han sido tan agudas corno’'

he notado otras veces, y como los Autores nos las des-

criben generalmente: de donde debe inferirse, que han si-

do puramente ñegmonosas, y han invadido y ocupado
una parte sola de esta entraña. Quando se terminaron por

resolución lo verificaron en el catorce, y lo mas breve

en el once: quando por supuracio-^^ baxaba la fiebre en el

catorce, quedaba una lenta, y á pocos dias se presenta-

ban los escalofríos. El célebre Biancbi en su Historia He-
pellica^ (2) hablando de una epidemia de inñamaciones
del hígado, que observó en ciertos Hospitales militares,

dice que se terminaban en' el dia quinto, ó favorable ó fu-

nestamente, bien que expresa eran erisipelatosas.

(1) E.*Dr. D. Joseph Ignacio García Jove últimamente

ha logrado sucesos bien notables con el uso dei extraélo de
cicuta hecho en esta Ciudad.

(2) Part. 3. tom. 1. pág. 426.



Las inflamaciones crónicas han sido sin duda las

mas freqüentes, y las que han arrebatado y conducido al
sepulcro al mayor número de los hepáticos, terminando
por lo común en funestas supuraciones. Apénas se hallará
medio indicado en los Autores como útil á este objeto,
que no se liaya empleado de mil formas diferentes. El
que aprovechaba á uno, solia producir en otro resultas

indiferentes
,
quando no perjudiciales, aun administrado

en iguales circunstancias: en una palabra, por mas aten-
ción que dediqué para fixarme en un método curativo,
no pude conseguirlo hasta estos últimos dias. Ya se per-
cibe que aquí se habla de un método capaz de producir
una buena resolución, y de ninguna manera se ha de en-
tender que hablo de las irYílamaciones crónicas termina-
das ya en supuración, pues de esta terminación se trata-

rá después.

Sabiendo que en Batavia, Capital de los Estable-
cimientos Olandesas en el Oriente, era endémica esta en-
fermedad, y que allí es tratada con el mercurio dulce, en-

tré en su uso, pero con la desgracia de no haber experi-

mentado los buenos efedos que esperaba. Igual éxito to-

qué con el uso de la raiz de la maravilla, (i) que hube de

suspender después de hallarlo indiferente en dos enfer-

mos en que estaba bien indicado. Ansioso pues de hallar

un medio eíicaz
, y vacilando entre la esperanza y el te-

mor, no me animaba á entrar en el uso del Eter vltrió-

lico: me inclinaba á él lo que había leído en el tom.. 3. de

los Elementos Químicos áo: la Academia de Dijon
( pág.

321) á saber: ?>que la bilis según la análisis del Señor

»Cadet es un verdadero jabón compuesto de aceyte, de

?>grasa animal, del alkali marino, del mismo sal marino,

??de un sal esencial de la naturaleza del azúcar, de leche

??y de tierra calcarea que contiene un poco de hierro.

(i) Este vegetable es la Mirahilis jalapa Lintu En España

se conoce con el nombre de Don Diego de noche

^

y el Dr, Her-

nández dice que nuestros Indios la llaman AtzoyatL



Segiin el Señor Bordenave: ?)es un aceyte espeso,

5? atenuada por un alkaii fixo hasta el punto de volverse

soluble en el agua, y que á la larga depone una tierra

amarilla, que se puede mirar como el prirtcipio de los

cálculos biliares: estas concreciones dan en la análisis

?^los mósmos producios que las bilis; pero la naturaleza

??de su aceyte las hace resistir á los disolventes ordinarios:

?? aquella materia resinosa que se saca quando se evapo-

?’riza la bilis, y que se pega á los dedos como liga, no se

jídexa penetrar por el espíritu de vino, y no cede como
3.' la resina elástica ó ule, sino á la acción mas poderosa
3? del eter. No era suficiente haberse descubierto esta

afinidad, no pudiendo- esperarse de la volatilidad dei

3? eter solo que pudiese llegar á disolver estas concre-

?3CÍones; era menester hallar aun otra substancia, que
3? uniéndose con él, lo hiciese un poco mas fixo sin encade-
33nar su acción. Hemos reconocido que el aceyte esencial'

33 de trementina llenaba perfedamente este objeto: la inez-

33 cia de estos dos fluidos en partes iguales disuelve, aun
3>fria, todos los cálculos del hígado, y solo dexa la peque*
33 ña porción de tierra calcarea que entraba en su coinpo-
33 sicion, y que una vez desunida puede fácilmente salir

33 por los condudos de la bilis: los efedos felices han sido
33 ya comprobados con muchas observaciones.... El modo
33 de administrar esta mixtura es tomar cada mañana por
33 dosis una cudiarada de las que sirven para tomar café.3>-

En el íomo’ r . de la Historia de la Sociedad de Medicina-
de París (pág, aB8.) Igualmente se dice, 33que en una
33 Asamblea del Colegio de Dijon, tenida el i. de Sep-
33íiefnbre de 1777 ,

el Señor Durande, miembro del
33 mismo Colegio, anunció la acción disolvente de una
33 mezcla del eter y dei espíritu de trementina para des-
33 hacer las concreciones’ biliosas. Este remedio tomado^
33 internamente ha quitado del todo una iaericia periódi-
33 ca aeoiApañada de dolor en el hipocondrio derecho, y
33 que antes del uso de este fundente se habia terminado^
33 con la salida de muchas piedras biliosas. Este remedio



’>ha sartido también en lina enferma que arrojó materias
cretáceas por cámara. En este caso se hallaba D. F. S.

Diredor de la Real Lotería de México. Este Caballero,
habiendo padecido un cólico, quedó de sus resultas con
un dolor en la región del hígado y del estómago: esta mo-
lestia le obligó á tomar remedios desobstruentes de va-
rias especies, que no produciendo algún alivio, no obs-
tante su largo uso por espacio de mas de doce años, la

casualidad de haber leido en el citado Curso Químico re-
comendada la virtud de la referida mixtura para desha-
cer ias obstrucciones biliosas, lo movió á tomarla: con
efeélo la tomó por el término de once días en la propia
dosis que prescribe la mencionada obra, con tanto pro-
vecho, que desde entónces, tres años ha, no ha vuelto á
sufrir aquel molesto dolor

,
que muy verosimilmente era

causado por una obstrucción biliosa en aquella entraña.

Unos fundamentos tan sólidos acaso no me hubie-
ran decidido á favor de este remedio, si la observación
de un enfermo casi deplorable, y que se consideró ya sin

alguna esperanza de curación por un hábil y experto

Profesor, sanado con el Eter, no me hubiese dado una
idea de su inocente y paderosa virtud contra las obstruc-

ciones fíogístícas del hígado. Aunque el enfermo, objeto

de esta observación, miírió mucho después de una recaí-

da originada de una nueva causa, sin embargo, este re-

medio no dexó entónces duda de haber exclusivamente

producido su restablecimiento: he aquHa observación:

Fr. M. S. Religioso Franciscano de ia Observancia, de

veinte y quatro años de edad, temperamento bilioso, del-

gado, y de una fibra irritable, padeció seis años ha una

íluxíon inflamatoria en toda ia cabeza, con efusión de

materiales purulentos y sanguinolentos por la nariz y bo-

ca, quedándose esta ulcerada hasta el término de necesi-

tar para su curación de la panacea mercurial. Desde esta

época empezó á sentir uii dolor diario de estómago con

algunas exacerbaciones á tiempos: una digestión tan de-

licada
,
que con el menor desorden en la dieta se preci-



pitaba el vientre en evacuaciones ;
de aquí se le originó

una cachexia hipocondriaca, que se manifestaba en su

semblante descolorido y triste.

En este estado fue invadido por Agosto del año

próximo pasado (89) de una fiebre que se creyó catarral,

y desde entónces percibió alguna incomodidad en la re-

gión del hígado, confundíexudo esta molestia con el anti-

guo dolor de estómago: así continuó basta el mes de Ene-

ro del presente año, (i) que con la ocasión de haberse

agitado algo en el exercicio, se le encendió la fiebre, se

ie aumentó el dolor del hígado extendiéndose hasta el he-

pigastrlo ^ so, notóla lengua sucia, mayor inapetencia y
postración de fuerzas; calmaron estos accidentes dentro
de pocos dias; pero volvieron á parecer en breve, atri-

buyéndolo á haber andado por un terreno húmedo: los

accidentes primeros se manifestaron mas agudos y con al-

gunos escalofríos, aunque remisos. Con este motivo se

aplicaron sanguijuelas en la región del hígado, y después
varias fomentaciones, unturas y cataplasmas emolientes

y anodinas; se puso al uso de las píldoras de jabón, rui-
barbo y goma ammoniaco, algunas tomas de quina, me-
dia leche díc. pero todo sin ventaja; se empezó á bañar,

y á este remedio siguió el incremento de los dolores, de
la fiebre y de los escalofríos, repetidos con algunos sudo-
res nocturnos bastante copiosos: continuó así hasta el mes
de Abril en que comenzó á visitarlo el Médico que entró
de turno, y es el mismo que ha seguido después hasta el
fin. Este Profesor, (2) hecho cargo de los antecedentes.

(í) Esto es el año de 90.

(2) ;^NO Siendo mi ánimo arrogarme el honor que corres-
ponde al diestro Profesor que dirigió esta curación, no ha-
biendo yo tenido sino una pequeña parte asistiendo como un
simple Expeí^ador, debiéndose á su constancia y talento un
suceso tan poco común, es muy justo que el Público sepa que
el referido Medico lo fue el Dr. D. Gabriel de Ocampo.
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juzgo ó sospechó pudiese haber ya terminado en supura-
ción

;
pero desengañado de este temor empezó ( suspen-

diendo el método curativo que habia observado y queda
referido) con la administración de la leche de burra en
ayunas, con el cocimiento de la quina y de la agrimo-
nia, y con la mixtura de iguales partes del eter vitrió-
lico y del espíritu de trementina, principiando por vein-
te gotas en la mañana, é igual cantidad en la tarde en un
poco de agua, aumentándolas diariamente con cinco go-
tas. En este tiempo estaba yo visitando á otro Religioso
en la misma Enfermería, y me hicieron entrar por la pri-

mera vez á ver al Enfermo, cuya historia morbosa se va
narrando, para exáminar si el hígado estaba supurado, y
seguramente que por todos los signos racionales se hubie-
ra creído la formación de un apostema- mas no perci-
biendo con el tado ni aun una confusa íiuduacion del
pus, suspendí el juicio, quedando con algún recelo de es-

tarse principiando la supuración en la parte jibosa del
hígado, que es en donde se manifestaba la mayor tume-
facción, y aun por esta causa la respiración estaba difícil^

especialmente quando se movia ó acostaba sobre la espal-

da :1a fiebre errática, después de tantos días, el dolor

agudo pungitivo, la extenuación
, y iin semblante muy

desfigurado , idérico y triste parece que anunciaban aque-

lla terminación. A los seis dias, sin haber remisión en los

síntomas, se dexó ver su semblante alhagueño y con los

ojos mas claros: así siguió , sin otra ventaja
,
hasta fines

del mes de Abril, que creyendo era menester mover y
sacudir aquella entraña, aconsejé la aplicación de un caus-

tico en la parte afeda, que aprobada por el referido'''Mé-

dico, fue aplicado: durante su curación se produxo tal con-

moción en las partes adyacentes, que puso en cuidado á

los Padres Enfermeros: un dolor cardiálgico vehemente,

con vómitos eruginosos, lo molestaron por ocho horas:

sin embargo de la supuración abundante de fia llaga que

hizo el caustico, y duró ocho dias, no se reconoció ali-

vió alguno: en este tiempo se suspendió la mixtura, cu-
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ya dosis llegaba ya i sesenta gotas por mañana y tarde.

Pareció conveniente purgarlo, y para que fuera con sua-

vidad, tornó por seis dias las expresadas píldoras de jabón:

executado esto volvió ai uso de la mixtura en la canti-

dad de qiiarenta gotas, aumentando la dosis en el orden

referido, suspendiendo los demas remedios, ménos la le-

che de burra. No pasaron cinco dias quando se advirtió

un sensible alivio, todos los síntomas se habían calmado

notablemente, siguió mejorándose aunque con lentitud,

de manera que á fines de Junio lo reconocí sin fiebre al-

guna: hacia su exercicio con libertad y desembarazo, se

acostaba sin la menor incomodidad, su semblante se mi-

raba de buen color, y la nutrición se adelantaba visible-

niente: tenia buen apetito, y solo rara vez sencia alguna

pequeila punzada en el hipocondrio derecho, particular-

mente quando pisaba mal, y de noche algún desvaneci-

miento: en este tiempo tomaba ya una cucharada de las

comunes llena de la mixtura por mañana y tarde, con lo

que siguió restableciéndose felizmente, (i)

Es evidente que el eter fue el que disipó la obs-

(
I )

Con efed'o, ya en un estado tan ventajoso y fuera de
los temores que habían causado sus accidentes, recibió por Ju-
lio un fuerte golpe, precisamente sobre la región del hígado:
este inesperado acaecimiento volvió á encender la inflamación,

que fue seguida de la supuración y de la muerte ; aunque se

hizo la abertura del abceso, no teniendo adherencia al perito-
neo, se derramó mucha parte del pus en la cavidad del abdo-
men

,

citada

sar un

Peiit
(

llevando á él una funesta gangrena, ya se vee que la

constitución era suficiente sin otra predisposición á cau-
desórden de la misma especie en el hígado. El Señor

el hijo) trae una observación que lo confirma, y copia-
ría por su oportunidad si no temiera excederme de los límites

prescriptos J este papel. Vease el tomo 4. pág. iiy. de las

Memorias de la Real Academia de Cirugía de París de la ya
citada edición.
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truccion inñama toria, no pudiendo atribuirse á otro re-
medio. Vo baria algunas reflexiones que naturalmente
ministra esta observación, y suprimo en favor de la bre-
vedad, para decir algo de lo que he advertido después
con la continuación del uso del eter.

Como esta enfermedad ha sido ménos freqíiente
desde principios del año de 8i, y como igualmente no
puede emplearse el referido remedio en los hepáticos ya
con una manifiesta supuración

,
que es como he hallado

desde el principio á un buen número de ellos, no ha te-
nido últimamente tanto lugar su administración. No obs-

tante, puedo asegurar que casi siempre he logrado con
él buenos sucesos, pudiendo presentar un número sufi-

ciente de observaciones capaces de acreditarlo
;
mas por

los estrechos límites de esta Memoria solamente expon-
dré los de las primeras, que me han ocurrido entre otras.

Don Joseph de Casas, de unos treinta y cinco
años de edad, de temperamento bilioso, ocurrió á mi con
una obstrucción inflamatoria del hígado, que se descu-
bría á la simple vista por su extraordinario volúmen, es-

pecialmente en la región epigástrica : fiebre lenta, los ojos

idéricos, muy extenuado y bien aíligido de los dolores

de dicha entraña. Empezó á tomar la expresada mixtura

en la dosis de veinte gotas por la miañana y tarde, en im
poco de una tisana de la raiz de grama, que bebía á pas-

to, y sin otro auxilio se halla después de un mes de su

uso enteramente bueno: el dolor, la fiebre y el tumor des-

vanecidos, y en su lugar el buen color y nutrición del

semblante, con la natural agilidad, y un buen orden en

las demas funciones. La dosis se aumentaba diariamente

con cinco gotas.

Don Matías Castro del Comercio de esta Ciudad,

de edad consistente y de temperamento sanguíneo bilisio-

so,fue atacado de un dolor vehementísimo ^en la parte

mas inferior del hipocondrio derecho^ fiebre aguda, sed

intensa, lengua sucia, ojos ibéricos y mucha constric-

ción de vientre. Como al principio de esta epidemia pa-
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deció una inflamación en el hígado, no ignoraba los sín-

tomas que la acompañan, y así desde luego que lo vi me
dixo lo que realmente padecía, esto es, una hepatitis. La

agudeza del dolor y un pulso duro , lleno y muy rreqüen-

te exigían la sangría, que con efedo se le hizo del bra-

zo, abundante, y fue repetida sin presentar la sangre na-

da de fíogístico. Una tisana diluente á pasto, un suero ni-

trado por mañana y tarde, y un tópico anodino, á los

tres dias calmaron ct dolor y la fiebre, y en general pu-

sieron á nuestro enfermo en una situación ménos moles-

ta; sin embargo, la saciedad de- la lengua seguía, con

cuyo motivo agregué á los expresados remedios unos di-

gestivos sin algún efeéio sensible: pasé inmediatamente

al uso de un purgante, que no obstante de una abundan-

te operación, tampoco produxo ningún alivio en los acci-

dentes que seguían: hallábase en el dia nueve con una ca-

lentura lenta, el dolor, aunque mitigado, todavía moles-
to, mucha inapetencia, y con los ojos aun algo idéricosv

Purgado ya emprehendió el uso de las píldoras ictéricas

de Fuller, que siguió sin ventaja por quatro dias; en este

estada me ocurrió lo que había leído de la raíz de la ma-
ravilla, y lo puse al uso de su cocimiento á pasto, que
suspendió después de ocho dias por no hallar en él el de-
seado alivio. Yo había creído alguna repugnancia en el

enfermo al uso del eter, y esta razón me habla retraí-

do alguna vez de recetarlo; pero úkimamente , vienda
la cosa en mal estado me resolví á que lo tomara sía

maniíestarle descubiertamente la naturaleza del reme-
dio. Lo tomó por ia primera vez en la dosis de uu es-
crúpulo por ia mañana, é igual cantidad en la tar-
de, con la prevención de que el dia siguiente lo repitiera
en los mismos términos: lo vi pues al tercer dia de su uso
con la satisfacción de encontrarlo ya sin el menor dolor,
sin calentura de ninguna especie, lengua limpia y aviva-
do el apetito, en una palabra, bueno: así siguió con eí
mismo remedio quatro dias mas, avanzando notablemen-
te en su restablecimiento

,
de manera que considerándose



ya capaz de asistir personalmente al giro de sns negocios,
suspendió absolutamente todo remedio, y dexé de verlo,
aunque con .el encargo de avisarme á la menor novedad.
No la ha habido, permaneciendo en buena salud

, como
se me ha informado.

Fácilmente se percibe de las observaciones que
acabo de exponer, la eficacia del eter para combatir y !

curar esta enfermedad; ni puede ponerse en duda deber-
se absolutamente el restablecimiento de los enfermos de
quienes hemos hablado á otro remedio que al referido
eter, pudiendo añadir en su abono que la brevedad con
que obra y produce sus saludables efeátos, es una quah-
dad que no se halla en todos los otros remedios alabados,

y que se emplean con preferencia en las obstrucciones in-

flamatorias del hígado. El temor de no parecer prolixo

me suspéndela pluma , dexando á la consideración de
mis Leéfoxes las conseqüencias ventajosas que naturalmen-
te pueden deducirse á favor de este poderoso remedio.

A pesar de esto no pueden omitirse algunos renglo-

nes acerca de los abcesos del hígado, que por haber sido

la mas común terminación, y también la mas funesta, me-
recían una IMemoria particular; pero por fortuna habien-

do notado que quanto he observado en órden á este pun-

to, está enieramente conforme con lo que el Señor Mo-
rand expone en su Memoria sobre los abcesos del hígadoi

(i) desde luego remito á ella á mis Leólores mientras que
por via de notas presento lo mas particular que he ad-
vertido en esta linea.

1. Aunque la naturaleza ha proporcionado alguna vez

la evacuación del pus por esputo y por cámara, esto ha

sido muy raro, con buen suceso.

2. La operación Quirúrgica ha salvado á muchos en-

fermos, y los que no se han sometido á ella han pereci-

do, notándose que en algunos, pocos dias ántes de su

(i) Ibidem pág. 124.



muerte, ú pus se franqueaba salida por la boca, y esto

era lo rnas común. Quando no acaecía así, era porque se

derramaba en el abdomen.

3. Siempre que se ha praclicado esta operación en los

abeesos que no tenían adherencia al peritoneo, ha ace-

lerado, como debía suceder, la muerte de estos infelices.

4. El pus generalmente salla de un color semejante

á las heces espesas del vino, de manera que no se perci-

bía un pus propiamente tal, hasta que dexándolo reposar

en un vaso,^ascendia después de cierto tiempo un pus blan-

co y ligero, quedando en el fondo fragmentos vasculosos

y de la subhancia del hígado, que los Antiguos llama-

ban Parcncbima,

5. El citado Morand, habiendo executado esta ope-

ración en dos Sugetos de alta gerarquia, se admiró de

que los abeesos diesen en el ado mismo de la operación

cerca de una libra de este material, á la segunda cura

la mitad, y uno de estos enfermos continuase durante seis

semanas dando medio vaso. \o he visto mas de diez ve-

ces (y á otros habrá sucedido lo mismo) salir en el mo-
mento de la Operación diez y ocho libras de-p/zr, y á

veces mas
, y seguir saliendo á propo-rcion en las demas

curas. Eíi algunos enfermos parecía estar enteramente

destruido el hígado; y sin embargo sanaron con admira-
ción mía algunos de ellos.

o. Igualmente he visto con funesto suceso perforar el

pus los músculos del Abdomen, y los tegumentos, y fraa-

qiiearse salida por la parte mas inferior del hipocondrio

derecho.

7. Toda especie de inyección, ha probado muy mah,
como también el sondear los senos con estiletes delgados,

8. Las operaciones praélicadas en el hepigastrio han
sido seguidas comunmente de mejor éxito, que las exe-
culadas en quaiquiera otra parte del hipocondrio.

9. Finajíiiente, el uso de la leche de burra y la de
baca, mediada con una tintura ligera de la quina, toma-
da internamente dos veces al dia, ha sido el mejor viiL



nerario que en estas circunstancias ha tenido los meiores
efeflos.

Si se solicitan los medios precautorios contra las

enfermedades del hígado, se hallan en el redo uso de
las cosas no 7iat uvales. Este asunto exigía igualmente
una Disertación particular. -Como he supuesto por causa
general de esta epidemia la infección del ay re, y no es
dudable que él obre según la disposición que halla en los

sugetos, y esta buena ó mala construcción pende del uso
ó abuso de Las expresadas cosas no naturales no debe te-

merse tanto esta enfermedad en las personas que guar-
den el referido buen uso, como en aquellas que cometan
desórdenes en esta parte.

La corrección del ayre pútrido, y los medios de
evitar su acción, ó á lo ménos debilitarla, se encontra-
rán expuestos con mucha claridad y conocimiento en el

excelente Tratado de la Conservacioti de la salud de los

Pueblos del Señor Sánchez Riveiro. (i) Á él ocurrirá el

que quiera instruirse en una materia tan interesante.

Nota del Dr, Gahrdel de Ocampo,

COMO la materia que se trata en esta presente Di-

sertación es de la mayor importancia , como que mi-

ra á la salud pública: habiendo el Autor de ella, según
lo fino de su crianza, y conforme á lo ajustado é ingenuo
de su conduéla, tenido la bondad de descubrir mi nom-
bre en la exquisita observación que refiere, me parece

muy necesario para la mayor satisfacción del Público y
para el mayor seguro de los. Profesores que la leyeren,

hacer las sio;uientes reflexiones.

I. Que el estado de tanta gravedad á que llego el pa-

ciente, no solo fue calificado tal por nosotros, sino que

igualmente lo declararon otros tres Médicos y dos Ciru-

janos de notoria instrucción y ñima en esta Capital.

ii.

(i) Cap. 13. 2 0. y en otros de esta útilísima obra.
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2. Que el grado tan considerable de mejoría en que

se liego á ver después del uso del eter, también fue re-

conocido <ios de los dichos Profesores, que fueron el

Dr. D. Daniel Osulivan y Don Joseph Rodríguez. Su per-

feda convalecencia fue notoria á toda la venerable Co-

munidad y á otras muchas personas.

3. Que habiéndose suspendido el uso de toda otra

medicina para administrarle el eter, y habiéndose ob-

servado que en diez ó quince dias que lo tomó en dosis

de veinte á treinta gotas fue muy peco el alivio que sen-

tía, y después usándolo en ochenta gotas por mañana y
tarde, en solos cinco ó seis dias ya se advertían muy no-

tables los progresos: parece no puede quedar duda de

que su restauración no se debe atribuir á otra cosa.

4. Que su recaída (y de cuyas resultas murió) no pue-

de dudarse.que tuvo sobrada causa en un fuerte golpe

recibido en una parte que apénas contaba pocos dias de

restaurada de un accidente, no ménos grave que prolixo,

y que tales progresos había hecho. Pero aun en este ca-

so de la recaída, es digno de reflexarse, que no obstante

de haberse aplicado sobre la parte la unción mercurial,

que promovió una notable salivación, con todo, no pasó

el mal al funesto estado de supuración, hasta que no se

dió quatro ó cinco baños comunes: cosa que se la previ-

ne con toda claridad á presencia de todos los Padres En-
fermeros. Finalmente, debo hacer manifiesto, que dedica-
do con todo empeño y precaución, en vista, de una obser-

vación tan particular, para cerciorarme de la eficacia de
esta medicina, la he hallado constante en varios enfer-
mos que han convalecido perfedamente de un tan grave
accidente, los que podré poner á la vista de qualesquiera
que desee certificarse mas de esta verdad.

Igual eficacia he observado en algunos enfermos
acometidos de dolores cólicos, hipocondriacos y de iéle-

ricia: y como hablo á Profesores de tan conocida ins-

trucción, que perciben muy bien quantas y quan menu-
das circunstancias debe atender un Médico en la aplica-

G
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cioM de esta y otras medicinas de gerarquía, y en la cu-
ración de enfermedades tan delicadas, me parece que
con io dicho basta para abonar la eficacia y utilidad de
una medicina ya examinada y aprobada por una^ Acade-
mia tan circuaspec1;a como la de Dijon.^D. G* de

I
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